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h Excnio. Sr. D. Santiago Méndez, 
de Vigo^ Teniente General: d« ki 
Ejétdtoenaeuniales', Gabdier» Gian 
Cruz de Un Hefíéé'y ttiffilanjB Or- 
dkieft det9«a Fjémaiiéd y'Siii Áei^ 
menegilifó, y dé li 'méámt'é» 
Isabel b OítÓtiea, ée ÜIIMl y nñ- 
litar ^ Danmepbroe, de DiéiniMv^ y de ia Goncepciofi 
^B^Yillaiicioia dé^or^^ de Semana de 

3^ II. la ,Biipiii(, dos. veiBél . Beliei^^ de la Patrio, 
Ci^b«ttflro de pthnera y teroerá/ieXasc de San Feman- 
do; eobd^jradQ con' varias cniccfí de distinción por 
diferentes acciones de guerra; Senador del reino, etc. , etc.; 
nació en la ciudad de Oviedo, capital del Principado de 
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D. Manuel Méndez de Vigo, Tecino y hacendado de 
aquella ciudad , y Dona Vicenta García de Saa Pedro, 
ambos de familias dislinguidas por su nobleza. 

Dedicado á la carrera de las letras , »e hallaba cur- 
sando eo aquella Universidad cuando estalló la revolu- 
ción de 1808, en cuyo afio csliuliaba el primero del de- 
recho canónico , después de haber cursado con aprove- 
chamiento dos de leyes y dos de fílosofía. El grito he- 
róico de la independencia de la patria fué una de las par- 
tes donde con mas fu erza resonó en el antiguo Princi- 
pado de Asturias ; y una vez levantado en masa aquel 
pueblo coDtra el coloso que quería usurpar k libertad 
nidoiial y el trono de nuestros Reyes , entre la infinita 
multitud de jÓYenes que presurosos i»>rrieron á defender 
eon noble patriotismo una causa tan justa , fué de los 
primeros B. Santiago Méndez de Vigo. Se le nombré ea* 
pitan del regimiento infanteria de Govadonga» que fué él 
primero que organizó aquella Junta Soberana , creada 
OOD tan. digno objeto, la cual hizo coronel del mismo á 
BU hermano D. Pedro , capitán que era en el regimiento 
provincial que llevaba el noinI)re de dicha ciudad , y dió 
otrn compañía á su hermano D. Froilan, cursante tam- 
bién dk' aiiuella Universidad, 
j A ios pocos dias salió este reginiieoLo ¡tara las pro- 

\ vineias de León y Palencia , y con el iba el joven D. San- 

A. • tiago duLado de los mas nobles sentimientos. Hallóse eu 

la saugrienla halalla de Rioseco , donde su regimiento 
formaba parte del ^ército que orgauizára en Gastillla el 
Capitán General D. Gregorio de la Cuesta » y de resultas 
de aquella se . retiró la fuerza del regimiento de Co?á- 
donga á las montabas de León j Astárias , pasando el 
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reíerido General eoD toda la eaballeria , ariOleff a y parte 
de la infmterta á la proTÍHcia de Salamanca, al núsnio 
tiempo que ú ijéreilo de Galicia , al mando del General 
Blak , qae habla tomado en aquella jornada nna/parte 

muy principal , se replegaba sobre Galicia. 

Guando en abril de 1809 penetraron losfranceeespor 
ires puntos distintos en la provincia'de Astúrias y ocupa- 
ron su capital , aunque por pocos dias , el capitán enton- 
ces 1). Santiago Méndez ác Vííto , dr^pnos de Fostrner 
con otras compañías de su ir-intiento una acciofi reñida 
con el enemigo en el puerto de Pajares , cuya línea de- 
fendían , pasó con el mismo á reforzar á la división del 
General T). Francisco Ballesteros, que se habia replegado 
desde la línea de Coiombres sobre el santuario de Gova- 
donga, y emprendidas por este General las operaciones 
mUmltm que ejecutó sebre la prorineia de Santander 
para llamar á las.fueRas enemigrá que hablan ocupado á 
Aatúrias, asistió i los ataques -de Cabezón de la Sal y 
Ma Castillo , y oeupadon á ^íva ftierza de la plaza de 
Santander defendida por varios retciocheramientos , que 
Ikieron tomados después de refiído^combates , quedando 
prisioneroB la mayor parte de kw que los defendían hasta 
el numero de 800 hombres; y cuando en la misma noche 
y al siguiente día fué atacada esta plaza por la división 
enemiga ((ue regresó de Asturias en su socorro , el jóven 
capitán Méndez de Vigo logró salir con las tropas que 
se abrieron paso por medio del ejército francés por 
Peña Castillo, dirigiéndose al Principado. Organizada 
en el mismo nuevamente esta división al mando de! 
referido General Ballesteros , vino á Castilla con la de* 
nemíoÍMÍen de tercera , é fonnar parte del q¡¿ixito de la 
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{m|QÍenla » que bajo las órdemb dd 'settof IfarqnéB de Lt 
EiAnana M había organoado y aitojado vktoridemeiiai 
é los inTaaorat de Oalleia. Por aquella époea fué el^ 
|id<y viMÉÍ de la Jirnta Saprema eei¿nl el referido Geiie*- 
ral Marqués 'de La Romana, relevándole el Duque dil 
Parque , que con tanta gloria peleó y venció á los enc- 
migOB en la eéletm cuemo Mohienta batalla de Ta« 
mames « en c«yos campos se reunió al siguiente día la 
espresada lercora división , y pií,'uiendo desde entonces 
las operaciones del mismo ejí'rcito ,• se halló el capitán 
Méndez de Vigo en las batallas de Medina del Campo y 
Alba de Termes » en los últimos días de noviembre 
de 1809. 

El fin de la campaña en aqnel año puede decirse que 
no fué muy favorable á los españoles ; la de 1810 se |)fe- 
aemónicyor, trabajando estraoidiiiaiianMiileiraealroB^iéiw 
eitos. El miKtar de quien dos ocupamos, pasó ea 1810 en - 
h misma clase de capitán al legimiento del Infieslo, qoe 
formaba también parte de la división del General Balleate- 
ros, á consecuencia de la nue?a organizaoioD dada á didUt 
tercera división y á aquel ijércíto^ asistiendo oon ella á bit 
acciones de guerra de Araeena en la cual se distinguió 
notablemente su regimiento ; en la de Canta el Gallo, 
cerca de Llerena, el 10 de agosto, y en el ataque del 
castillo de Las Guardias ol 15 do setipmbre. 

Siguiendo las operacioni'^ de acpiclia división en la 
campaña de 1811 , se encontró eii las acciuucs de Gua- 
dalcanal el 1.** de enero, en la de Calera el 4 del mismo, 
en la de Castillejos el lo , siendo declarado por ésta Be- 
nemérito de la Patria : eu la sorpresa ríe ia i'alnia el 17 
(fe marzo , en la de Fregenal el 13 de abril , y en la san- 
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gnenta batana de la Albuhera, por la quéobtavo el 

de Teniente Coronel y ñié segunda vei declarado fiene- 

mérito de la Patria. 

Despnrs dp f^Jlrí rólphrp v ijioriosa jornachi , tialñendo 
regresado a Cádiz el ejercito expedicionario, fue dpsiinada 
al campo de Gibraltar la división del General Bailesteros 
á que perteiiecia regimiento del Infíesto, y en este 
fiuevo teatro de operaciones concurrió á lus acciones de 
Alcalá de los Gazules y alturas de iioieDa , á la segunda 
•eoioii en este punto, á'la sorpresa del pueblo de Boraos 
en l( de novienibre, á la de Torre Carboneros el S8 del 
propio mes, y á la del Puerto de pjen mandando la co- 
lumna de cazadores. 

Bn 1813 fué destinado Méndez de Vigo con aquella 
columna á socorrer la plaza de Tarifa ^ eaobarcándoae al 
efecto en las playas de San Roque en los primeros dias 
de enero. Fué elegido pocodpspnos SaríintUn inriyorde 
instrucción del regimiento de ( ir niaderos del í íeiieral del 
tercer ejército , cuya organización é instrucción le fué 
confiada por encargo especial del General Ballesteros (i) , 



querido Santiago : Quiero que pasado iitañana se vista el bata- 
llón, para lo cual pasarñ mnilana á esa In eampnñfa de "¡rana- 
deros. falles que V. necesite los recibirá de la bla Verde, 
pero que sea eon itoáaomik^ «q pmod qoe tnotmot poco •rna- 
■mdIo úlil. Las oaaaoM. pardas seráa entregadas con la mejor 
cuenta y nr/nw ;i Maro, que las conservará almsoeasdas hasta 
nueva órden mía. 

>Si sobran algunos correajes se cooservaráu almacenadoti, y 
lo aiisoio de bs demai preadae, el segando aarsaalo Aajpor sae 
paiará un eilado eo que menUastari el ntovo y ealidadvdft-. 



^ueto'MMjÉfedfll^MlOtie CMfNBlró m4 alacie 
¿el castillo de Zahara en d 14 da abril: Ea él mostró It 
mayor valentía y aerenidad, aereditada ya en los combt- 
tes anteriores ; con solaa cuatro cooipafliiB ae apoderó de 

todos los reiriiicheramicntos que tenían los franceses en 
el pueblo , obligándoles á Micerrarse en el casliiio. En 
est(^ af'ique fué herido, pero no bien restablecido \ojvió 
á caiii|);iñ,'i , fiicoiitrándose en el que se dio en Míil i^n, 
y (k'spues vn l.i sorpresa de Osuna los días 14 y á4 de 
julio, recibieudo tu e.-^La ultima una contusión de bala de 
fusil : eii las acciones de Aulequera y Loja las días 5 y 5 
de setiembre » mandando accidentalmente dicho balaUon 
de Granaderos , por muerte de su primer jefe en la citada 



prendas quu ha recibido el batallón, con espresion de compa- 
ñías ; f en la misina Ibrma bs viejas qae ha ealregado en el 
almacén. 

"Esta carta se la manifesinrá Y. al comandante, ú quien tanto 
¿ él como á V. encardo el riuivur o>mor(» en In (liscipliiin y ciiin- 
siasmo militan velando sobre el oticíal o individuo que se icoigu 
ooa sola fialabra triste sobre la jasta guerra que sostenemoa, 
para arrojarlo del batallón como indigno de la alternativa de sus 
rnmprtñcro? r en fin, este cuerpo <jue se ha sacrifirado por la 
patria eo su niisma formación, debe ser el ejemplo del lionor y 
del patriotismo. Los soldados eomo valientes conocidos en e' 
Ijjércilo, ios debo yo conocer por su marcialidad ; en una pala- 
bra , yo esporo que '1 l>;»ta 'nn fie! Genoral sen el primero del 
mundo, á lo.cual estoy decidido á coadyuvar con todos mis es- 
fuerzos. 

' uPor lo^e pertenece A la insirttccioa, está confiada en un 
todo á V. y creo que debe deilicarse con un celo indecible en ra* 

aon qu»* snho V. caroci' de ella. 

Pásulo V. bien como desea su afectísimo »:J'raiiC»<Co tiaü»*-^' 
tttm ^ f . D. Santiago Mandes de Vige.» 
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sorpresa de Osuna , y por tiltinto , en la ocupación 'le la 
ciudad de Granada al mismo tiempo que la evacuaba el 
qército (IraDcés al mando del Bfariacal SoaÜl 

GontiDuó Mfodcz de Vigo toda la eampalla de 1815, 
mandaiidt^dMiio regi0ú«Mo, i cayo «ando en pfi^ie- 
dadM promoindo el 1.^ de dieiembre del ano aoterim 
con el carácter de Teniente Coronel, primer comaodititei 
y siguió las operaciones del tercer ejército por las pftt* 
vincías de Jaén, la Mancha , Valencia, Cataluña , Aragón 
y Navarra , tom.inílo pnrte müv activa en la acción de 
Ámposta contra las liicrza^ enemigas que guarnecían la 
plaza de Torlosa. Habían estas deslniido dias antes el 
puente de barcas establecido en ai[u I |iiintu sobre el rio 
Eitro para el paso del ejército de Valencia á Cataluña , y 
atacada tenazmente la tercera división del ejército que 
eostenia todos los parques , bagajes , trenes y caballeria 
dal imano , la hizo replegar sobre el eapreaado rio. En 
ette monenlo fbé destinado el regimtaito de Gcanaderoa 
por el Gcncnl en Icfe» que era i la ^saaon el Duque .i^l 
Parque, á teiofiarlariepaaando diehoirio, Terifieado k» 
eual en uttas barcas marchó sobre el enemigo con la ma- 
yor decisión y amyo; le ataed f obligó á replegarse den- 
tro de la plaza , con pérdida considerable , incluso el jefe 
que mandaba dicha fuerza que fué hecho prif^ionero, y al 
apoyo de este ataque , que dirigió el Brigadier entonces 
don Francisco Ferraz , hoy Teniente General , se rehicie- 
ron todas aquellns tropas, tomando part** acllva en aque- 
lla jornada, dí spues de la cual verificaron su paso tran- 
quila na- n te a ia orilla opuesta. 

A la cabeza del mismo regimiento jdgnid 1« eaufpafta 
de 1814, entrwdoeaFramúporlnmeon'clqéFeito.dii 



—8- 

F 

cpi^ formaba partp hapta llegar á Orthez y Peyronade , á 
cuyos puntos llegó la noticia de la paz general. Habiendo 
regresado á España Méndez de Vigo , fué destinado en el 
mes de setiembre á formar con la tropa del luismo y al- 
gunos oficiales , el d.** batallón de Reales Guardias Espa* 
fiólas f áá cual se le nombró por S.'M. priM Ayutoli 
mayor , eoallriéndole al propia tiempo el irado i|e Gonw 
nel en reeompensa do ana lerrietoa y como tealimaiijo 
de lo BatíBfeeho cpie S. M. babia quedado del brillante 
estado de m^ruedon y diaeiplma con qne eate^cneipo so 
había presentado en la revista que peraonalroeite at 
dignó pasarle eo el campo de GnanUas al veiificarae au 
estincion. 

Terminada ya completamente la guerra de la Inde- 
pendencia y cuando se creia que \n Fiiropa entera iba á 
descansar de los pasados traslomos^ el desembarco de 
Napoleón en Franci.i y el reinado de los Cien dias encen- 
dieron nueva nríf-nte la tea de la discordia. Con este moti** 
To se organizaron en Espaíia para impedir otra iuvasioD, 
tres ejércitos de observación sobre la frontera de Francia, 
y Méndez de Yigo fué destinado al de Cataluña como se- 
gundo Ayudante general dd Estado mayor y empleado ea 
la prfanera dNiiion del miamo, entró por segunda Yea ea 
Phnela basta la |iaaft de Pflrpilaii. 

' necAia la )Ma después de la batalla de Waterlóo , n- 
gresó á Bspaila y permaneció en isfuel eféraílo liaata an 
diMueiod en enero de 1816 , en que volvió á incorpo- 
, lairse en su regimiento de Güardías españolas, donde 
continuó como primer ayudante mayor del tercer batallón. 

En jnlio de 1817 contrajo matrimonio con la señora 
do&a Ana de Osorio y &yas, hya de loa Maums».- Hdo^ 
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m lliniaMel de Aloi&MSes« y ea oeUifara de 1819 fué 
■Dukrado MaTordomo de fimunt de S. H. • nn perjui- 
tio de Gonlmaar en le eirreii mililir. 

MaB ovando tuvieron htpt ka aangiientas oscenaa 
del 7 de julio de 1833, cesó en este pneato á causa de lá 
nfionna , ó mejor dicho * eetÍDcion que se verificó, de di- 
abo regimienlo á pooo deepoe» de tecnúiiane aquel fu* 
■esto aeontecimiento. 

F«r> , no obstante , y fiel siempre A su batidera v ju- 
raiMPtilo t[ue había hecho de defender h lev fnnílaijiniilal 
de España, Mende/ de Vigo ea ei sigmeule mes de se- 
tiembre fué destinado al distrito de Aragón corno segun- 
do Ayudante general de Estado Mayor , tomando parte 
activa en las operaciones que aquel Capitán General, el 
señor Zarco del Valle , emprencUd contra las fuerzas re* 
baldea deOlcrflm , que alentadas aon la entrada , que se 
awnMiaba,'de tea tropea firmeesas, habían lomado la 
mayor fuerza é inotraento. En esta eampalka se halló en 
varias eeaiaieB y enenentros, m tes <pie ae portó oon bi« 
zarria y decisión. * 

Volfió á Castilla la Nueva á fines de aquel año , y en 
el siguiente de 1835 fué destinado á las órdenes del Con- 
de del Vhisbal al enerpo de tropas que bfíjo el mando 
de e^te Jefe salió de esta capital para Guadalajara coniia 
tes facciones de Ara^dii y Castilla , que se apoderaron de 
aquel punto, hallandosr en las acciones do Brihuega, 
Guadalajara, Sacedon , HueLe, Puente de Priego y sor- 
presa de Montalvau , después de la cual regresó á ebta 
córte. 

Guando ae determinó por efecto de tes cirennetaiiQiafl ■ 
te InalaeioB de las Reates Peiaonaa y dd GohwcBp á 8e> 
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villa , fué destinado al Bstado Mayor general é inmediatas 
órdenes del Ulinistro de la Guerra , y después de la su- 
cesiva traslación a Cádiz, , pasó Méndez de Vigo al tercer 
ejército que debia orgamzn^ en Granada , cuya ciudad 
feuvo que 6?acitr atfiid á h aprodoiadon de ka franee»* 
869 7 €oiiTeDío hecho eoii catos del ^ército qne mandaba 
el General Balleateros; y tiidto en aetleinbrá i Gádii 
para dirigirse á Galicia , donde liabia aido deatínado, ta 
halld en él bombardeo que sufnó aquella plaza por k es- 
onadrn Tranresa hasta la capitulación. 

Concluido el sistema constitucional obtuvo su licencia 
indefinida para la ciudad de Sevilla , donde retirado al 
seno de su familia , se entrefró esctusivamente al cuidado 
df» éstn y educación de su? hijos , poidida la esperanza de 
volver al servicio después que en 1826 fué impurificado 
por S. M.f y en esta situación permaneció hasta la publi- 
cación de la amoislía en octubre de 5^ . durante ia llc- 
gencia de la augusta esposa de Fematido VII. 

Vnrlto al servicio á consecuencia de esta soberana 
disposición y reintegrado en su antprior posición y em" 
pleáii, fiié' eoloeado en mayo de 1888 de Teniente 
Coronel mayor del r^miénto de Inbateria' de Africt* 
En oelitbra del mismo afto fué destinado, á la séeoioo 
de la plaña mayor del Üinialerio de la Guerra; 
fOB trabqoa desempe&ó- eon la mayor intelígeMia y 4 , 
aatisiluxrfon del Gobierno hasta mayo del siguiente año 
de 1854 en que fué promovido á Coronel del leganienlo 
de Córdoba, y antes de incorporarse en este cuerpo 
S. M. la Reina Gobernadora se dignó conferirle el mando 
■ del primer regimiento de \n íiiiardia Real de ¡nfímtería á vir- 
tud depropuestadel Comandante Generaldek miunaanna. 
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Bl iwto ét flato albo se dedioó á floniolMar-la ia»- 
tmoeioii 7 dudpUiia de este brílkuite n^mieiito t y ^ 
foerza denMiridad é ¡ntoUgancia, kgró elemlo al víh^ 
for grado posible de perreccion militar, y á ati frculi^ 
tofo la satísfaccioii da haber salvado varios conventos de 
arta oóile ea la horrorm^ catástrofe de que Tueron vio* 
timas muchos religiosos en los dias 16 y 17 de julio de 
aquel año; li'igubre también por el desarrollo qut» tomó en 
ellos el coieri-morbo que áumentó e! general coüilic Lo. 

Pero un cuutagio de otro géuero babia iavadidu una 
gran parle de la España. La guerra civil desplegaba su 
mortífero apáralo y MeiKÍez de \ igo se bailaba dispuesto 
á seguir el curso de la sangrienta lucha . ya en parte eor 
««otada. 

; Poerto Meadea de Vigo al ííraitf^ 
da la Guardia &éd da iafautoria, comeosó bu eampafta 
aoBtta la facción del Pkatoiidiattte eii el diatriio de Ata* 
^on, desde cuya capital siguió su marcha á Navarra , y 
á los dos dias de su llegada se -hizo cargo del mando de 
la.Brígada de aquel distrito que ae hallaba, en el pueblq 
Aoiz. Con estas fuerzas emprendió su movimiento sobre 
Kobiri y otros puntos con el objeto de j>rotf>ger á su paso 
por el puerto de Veíale la marcha del General en Jefe 
que lo era cnlonces 1). I imiicIsco Hspoz y Minat y que 
desde RUzondo se replegaba á Pamplona. 

Verificada esta operación recibió orden de dirigirse á 
la sierra de Andia, y reuniéndosele lus Brigadas que 
mandaban Ipa Coroneles entoncea Gorrea y D. Froilan 
lfendez.de Yigo, se ioeorpord en lo alio de dicha aien^.á 
1a diviiioa del General AldanUt de quien recibió la drden 
pan OMidiar con aqneUm fuerana aobre el fallede laBa* 



ranli poreliNMilo dé Liiarrtga para obligür á ka enemi- 
gos áfeTantir «1 ailio del foeilede Oitugoítia y laoir de 
itt saguaniicioii y almaoeiies da boca y guemi. Ueté á 
oabo fdiznieiiM opendon Usa arriesgada , atendidas las 
faenas del enemigo , que mandaba Zonalaoliteguí, Vl^ 
Ilarreal y Eraso , las cuales abandonaron sus posúiooei 
dejando libre el fuerte indicado (jup va no pramasqweun 
montón de escomhms , merced a la brillaute <ípfpn?a que 
hizo su bizarro goíxM iiidor el Teniente Coronel Arregui 
y los Talieotes casleUauo» del provincial de VaUa- 
dolid. 

Viéndose obligado á retirarse á Pamploua después de 
esta operación, verificó su marcha con el mayor órdcnsin 
arredrarle el escasifo ndinero da las ftwzas rebeldes que 
no aa atranaron mas que á picar aa lalagoardia y moka- 
tar é sos guenríllaa, las cuales tenía sobre an flaacaat 
taoiando qaa habilitar en ana sola ñocha al pnaate da 
Iniczapi qua días antes habían destruido los faedosos. 

Cktnduida asta operación, que ñié una da las mas en. 
tendidas y an la que mas valor y serenidad mostró Aleir* 
dcz de Vigo , recibió encargo del General en Jefe de con* 
dncir ñ Pamplona un convoy de víveres y municiones que 
se hallaba detenido en Tal'alla , el cual constaba de mas 
de 200 carros y contándose como parle de el sobre 600 
quintos destinados á aquella guarnición. Se pu^o en mar- 
cha con solos dos batallones , un escuadrón y dos piezas 
de batalla , y tomadas todas las disposiciones, ordenó su 
marcha i dicha ciudad , y al amanecer del dia siguiente» 
burlando las intencionas de Zumalacárregui que á mar- 
chas forzadas se dirigia sobre el convoy deside Estella; 
cuanda ésto llagó á Obanoa, Méndez de Vigo ganindate 
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hwnma logié ngiwnr ¿ PimplMui lin Mr oioltslala 
«ntomttidyino. 

Deapnies de otras varias operaeioiws de menor ioter¿s, 

incorporado al grueso del ejército con qp» oparalM el Ge-> 
neral en Jefe , fué destinada su brigada para formar parte 
4e la aegmida división del mismo , y protegida que fué 
la marcha de la? tropas (\w «<» replp^'nhan del Bastan, 
siguió las de (li< lio ^ércilo sobre las provmcias de Alava 
y Vizcaya para levantar el priiuf r sitio de Bilbao, lo cual 
conseguido se dirigió el ejercito a \ i Loria por el camino 
real de Orduña , en cuya operación tuvo encargo de sos- 
tener la retaguardia del mismo sufriendo diferentes» ata- 
ques coo que los rebeldes procuraron molestarle, á su 
paso en esta por Miraballes. 

. I)ee|me8 dd primer sitk» de BüImio, d eneoiigo DunhÓ 
«obre Navarra y se reconcentró en Mendigonia; pero ba-. 
biendo tomado ya en aquella ciudad el mando del ^éi^ 
dto. del Norte el malogrado y distinguido General D. Luis 
Fernandez de Córdoba , siguió el movimiento de aqud 
resuelto á levantar el sitio de Puente la Reina que tenia 
muy adelíjiitado; pero hnhióndose interpuesto el ene- 
migo cutre este punto , el IVriíb General se decidió 4 
batirle en dicha posición de Meiuligorria. 

El 16 de julio tuvo lugar esta batalla rnenioralile en 
que se coronaron de gloria las tropas leales , th rroldudo 
complctameute á sus adversariob. Méndez de Viga que 
en aquel entonces se le habla confiado el mando de lase- 
gnn¿ división de dicbo ^rcHo , fué destinado eif aque- 
Uá célebre jomada á atacar al enemigo por el centro á» 
la linea > y es bien notorio el mérito qne allí contnjo 
que le mereció una especial reeomendadon del General cu 
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Jefe «n d pM qoe díó ti Gobiem » da en kidli (1)^ 
Al Bigoíente día marchó el ejército é Panptoiui, coyM 

operaciones úgmA el resto de aquel mes y el siguiente 
mandando la segunda división , y el 3 de setiembre 
mismo ano tuvo lugar en los Arcos otro combate aun*» 
qiie no tan obstinado y R<inf,'r¡pnto como el fie Momli- 
gorría , no menos gloritiso para las armas de ia Kcin.i, 
en el «¡up la caballeria al mando del General León, ma- 
tonees jefe de escuadrón , lomó por primera vez sobra 
la del enemigo una ventaja y supenaridad que cuuservó 
ya durante toda la campaña. * 
En eeli aeeimi que meiidó y dirigió el Genenl Jái 
den» , temd paite aelíf a y príneipal' la eegunda dhríiio» 
á laa órdeaes de Mendei de Vlgo , y la brigada de m 
lieiiiiano D. Fíroilaii , mereeieQdo las fuenas que laa 
eomponSan especial reoomendaeion al Gobíetno de S. M^^ 
per aa briUaiite oomportamiieato (S). 

lllll j lll P^.li i m^MUL I ■ I I M ll f ' l| II ■■■ I i l lj ll) Hn' ii 

(1) Sobre la acción de Mcndigorria , deeit el (Seneral en lefti 

«Don Santiago Méndez de Vi;jo , qnn nancla la secunda di- 
Tisíon , ha obrado á mi vista con toda la bravura , iliteiigencia y 
serenidad que cuustituyeu las aliab cudiidades de ua Qeueral.* 

(i) E& «I parle quede U iccíod de los Areos é^vú al Go- 
bierno de S. M. el GeD<rral Aldama decía, hablando del Brqpidler 
Meodez de Vigo, lo siguiente: 

•Muy satisfecho de ia bizarría y disciplioa coa qae se condu- 
jeron todas Hb Cropat i imitación de sos dignos oBeiales y Jefes, 
he dispuesto que k» qvs mandan Diviaiofi ó Brigada ne peso» 
la relación do los quo tuvieron mas ocasión de di^inguirsc en 
•)4e gioriosu dia, las cuales remitiré á V. E. tan iuego como las 
reúna, á fin de que se sirva elevarlo todo á conocimienlo de 
S. II. para que Ies dfspeoia las srtclas á qna los oonsideite aeré»*' 

« 
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Incorporado de nuevo al ejército, siguió pus opera- 
ciones, y en la niannna del 27 de octubre emprendiendo 
aquel su marcha sobre Snlvatierr» , y a) lleíjar á la altura 
del castillo de ÜU('var;i Un primeros baLalloiiPS de la di» 
visión que precedía a la de su maudo cu esta marcha, 
se presentó el enemigo con fuerzas muy considerables 
por nuestra izquierda sobre Ui eordíllera en que está bh 
luado dicho eastíUo. Visto esto por el General en Jefe« 
.tomé 'sus disposidonee ptra atacarle, sin pequido da 
eonllDuar su mareha é Salvatierra. Bntie ellas ñié la de 
ordenar al Brigadier Méndez de Vigo , que cubría la re« 
taguardia del «^rcito , el que se dirígiese con sus dos bri- 
gadas sobre el enemigo , y atacando vivamente á la fac- 
don con la segunda de estas que mandaba el Brigadier 
Montenegro y de la cual formah:i pr^rte el regimiento de 
la Princesa al maudo del Coronii eniouí es D. Ramón 
María Narvaez , á quien confió el ataque de la izquierda, 
consiguió no solo rechazar al enemigo , sino también des^ 
alojarle de las fuertes posiciones de la ¡¿([iimáá del cas- 
tillo las cuales ocupó y sostuvo hasta la llegada del Ge* 
nerai eu Jefe. El enemigo sostenía un fuego vivo eo 
aa linea dti tíiadores emboscádeii*! espalda» de la cud 
ae hflUaba el gruesn de so igéffdto iiianMo por d 9lia- 
tendiente en persona , y .eeno le importase i dícbp.tfi^- 
' neid :en M d continuar su mafdia é Silvatierra« dió 
drta é Mendei de Vigo. para qua icplfigase sat'^díyl- 

I 

dores , no pudiendo yo menos de recomendar muy particular- 
meóte loa relevantes servíciuü con que secundó mis dispo$icío« 
nes y ha qm dictó con mucho «etéi^lo eb'ooineoaeDCia iifertMB- 
do de la parle de ta lineo que le ( onQé, el muy seriDO f^ilMlUt 
Bri|SMÍierD.SantiiiolÍMiiieadeVl8«.-> « 



-le- 
sión sobre el camino real por escalones y sostuviese la 
mareba de aqael. Sabidos son los peligros que se cor* 
ren en la ejecadon al frente del enemigo de ana ope- 
laeton tan delicada y peligrosa, considerada siempre 
por' de las mas dificüea en la guerra, por mas que 
las tropas que la Recalan tengan la disciplina é ins- 
trucción necesarias , y en d ^éreko del Norte era am 
mas arriesgada por ser aquel muy práctico en d ter- 
reno y con escelentes tropas ligeras que acosaban de tal 
manera nuestras columnns que ora proriso rechazarle con 
repetidas cargas y una actitud siempre imponente. 

Ni al Bri^itdier Monde? di* Vigo ni menos al General 
en Jefe quehabi:i ordenado esta operación, se Íes oculta- 
ban estas dificultades; pero el segundo confiaba en el 
primero y en la disciplina de los cuerpos que compoiiian 
BU división. Con efecto , se verificó el movimiento con el 
mayor órden y serenidad rehadéadose á cada paso y á la 
entrada de loe desfiljideras que habia que atravesar, eoele*' 
niendo lee alsqnes vigorosos dd enemigo y cargándole dí> 
ferenles veces con nuestra caballería para eoateneiÍe,eii 
términos que hasta las nueve de la noche no pudo ffenden 
de Vigo llegar á Salvatierra con la retaguardia de sn di* 
visión, teniendo d placer de no haber perdido mi pri- 
sionero en tan espuesta jomada. 

Al siguiente dia dispuso el General en Jefe regresar á 
Vitoria , y emprendida la marcha al llefrsír cerca de la 
venta de Echavarri se avistó al enemigo que desplegaba 
las suyas cerca del castillo de Guevara , y situados otros 
dos batallones en dirección del pueblo de A|egría , sobre 
d flanco izquierdo de nu^lro ejército. 

Meudüz de Vigo que llevaba lu vanguardia de la co- 
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lumiia de la iiqnieidi que niMDhabi por el eamíno leil, 
recibió orden del General en Jefe pera tomar poflicioD 
Sobre las primeras lomas y oponerse á la marcha de las 
faenas enemigas ; á cuyo efecto hizo desplegar sobre la 

derecha el primer regimiento de la Hu ardía , cuya actitud 
impoiicnle y hie<¿o de sus compañías de cazadores , mas 
l;i (le otros dos halallories ([ue colocó sobre su izquierda 
coiiluvieroii á los cofilrarios. lititretauto el resto del ejér- 
cito desfilaba por elcauiiuo real de Vitoria para continuar 
su marcha á c^ta ciudad , formaudu eu esoaloues sus úlli- 
mos balaUun?^) la caal aostuvo el mismo General en Jeh^ 
con estos , toda la caballería , y uii^ |>at^ria ro^lfl^;^ . 
, Estas operaekmes. TalieroD al |t^gra^ 
Vigo una reoomendacioo especial del General en Jefe ú 
Gobierno de S. M. (Docomento núm. !)« y el ser pror 
puesto para el inmediato ascenso de Mariscal de Campo* 
digna recompensa de sus denodados y bien dirigidos es^ 
foerzo's. ; 

En todas las operaciones que dejamos indicadas 
anteriornienle y otras menos interesantes , se emplea- 
ron los meses de noviembre y diciembre de 1835 y pri- 
mer tercio del 36. Méndez de Vigo no estuvo un mo> 
mentó ocioso; ya operando en la ribera de Navarra con el 
cuerpo de tropas al mando del General Tello , ya por sí 
mtemo, destinada su divisloa al distrito de Aragón para 
oponerse al regreso del cabecilla Guergué que volvia de 
Catalufia con sn espedidon en fines de noviembre, y ya 
que no pudo impedir aquel, logró sorprender en la YÍlIa 
de Aoiz al Rojo de San Vicente, haciendo prisionera á 
toda su partida compuesta de 140 infantes y SO caballos 
que condqjo prisionera ¿Pamplona (Documento njám. O). 
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Gomifrié también oponerse k la salida de otra esfift- 
dícion que el enemigo había dispuesto mandar á Citalufti ' 
á principios- del mismo mes, pies con sm marchas á cna! 
mas rápidas se inierpiiso en wa tránsito, do teniendo 
aqneUa lugar. 

Asegurad i 1 1 liuea de bloqueo cu iadereclia y centro, 
fie dirigió á la provincia de Alava, donde se lialtnha Is 
mayor fuerza del ejército protegiendo la construcciou de 
varios fuertes. 

A principios de marzo IMendez de Vigo recibió orden 
de marchar con la segunda división á fialmaseda , y en 
el camino se detuvo por disposición del General Exr 
pélela que mandaba el ejército de rasert a para que con 
parte de ésle f la división portuguesa protegieae las 
obras que se hacían eo aquella Tilla. Guando esta ope^ 
radon tocaba i su término , loa enemigos bteieroii mo* 
yimiento sobre Amurrio para atacar á estas tropas j 
destruir las obras de fialmaseda , llegando el 5í6 de abiü 
á Arciniega con dirección á Orrantia que ocupaba el pri- 
mer batallón del primer regimiento de la Guardia. En el 
momento dispaso el Jefe de la división la colocación de 
sus fuerzas en buenas posiciones agnardauilo impávido la 
embestida de los carlistas que llevaban catorce batallones 
y tres escuadrones. 

Los enemigos emprendieron el ataque con el mas de- 
cidido empeño de romper el centro é izquierda de la di- 
visión que se apoyaba en el pueblo de Antuñano , del 
eual se apoderaron é viva fuerza , y luego fuermi arrqjat» 
dos á la bayoneta por el Coronel del reguniento de Soria 
D. losé María Poig, á quien Méndez, de Vigo díé este eur 
cargo. Rechazados por esta paite los eneiuigoa, intenta^ 
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ron for/.íir p\ centro con fuerzas muy superiores (iirígidas 
por ei mismo Epiiia m jicrsonn , jpre de las tropas ene- 
mi^r^, corriéndose al niisnio Uoni^o sobre Baltnaseda 
para cortar la comunicaciou con aquella villa de nuestro 
^roito. £1 General £zpeleta que había llegado de ikioia- 
Mda al campo tile batalla , tan biego eomo radbiefa ariao 
del Brigadier Mandes de Vigo, hlao eai^ar sobre el eenli^ 
á loe rebeldes, y después de forzarle y cansar el tMftít 
desdiden , no sin graf e y sostenida resialeneia* y no oIm- 
tante esa venli^ > viendo que nuestra izquierda Iba á ser 
envnelta por el camino real de Babnaseda , ordenó qoe se 
teplegasen todas las tropas por escalone* mtenitadoae 
miituamente , operación que al fin tuvo que encargar á 
Méndez de Vip^o , así como el mando inmediato de las 
demás fuerza» que habían llegado de Balmaseda por verí^e 
precisado aquel General á retirarse al hospital de sangre 
é causa de In herida que habia recibido poco antes. 

Asi 1(1 hizo Méndez de Vigo en el corto es[)nci(i de su 
retirada hasta el pueblo del Berron, defradiendo palmo á 
palmo el ten'eno« y sin dejar un solo prisionero se recon- 
centré é la espalda de didlo pueblo., en los caseríos de 
SantacHia y Gijano , pasando aquella noche can la ma- 
yor ngtlancta y sobre las armas, enmedio de un tempAial 
Mosode aguas y vientos, atendida la pvoilmidad del 
enemigo , cuyos puestos avanzados tocaban cok kn 
nuestros. Al rayar el alba del día 37 se renové el ataque 
contra to^ nnealraii: posiciones; pero no obstante el 
empeño-de los enemigos, en todo el día pudieron ade- 
lantar un paso en stis proyectos , pues si grande fué su 
tenacidad en forzar nuestras posir iones, no fin* menos 
obstinada la resisteucia de los que las defeodian, noobar 
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tíiiitp. la «uperioriílad del imuiero y reiUTdiias embestidas 
áñ aquellos, uú era el valar y disciplina de aquellos sol- 
dados en quienes el Gcaeral Vlgo supo inspirar todo el 
anior y serenidad de qae 61 se enoonlralM poseído » y tal 
80 decidido empefto en sostener aquella , segon las ¿de- 
nos qoe en lá noche anterior lubia recibido del General 
Ezpdeta. Por cuya conducta y la que habia observado 
el día anterior, mereció una especial recomendación de 
dicho General y del en Jefe del ejército. (Documento nú- 
mero III). 

El enemigo en vista de esto y sabiendo que el Gene- 
ral en Jefe habia salido con el grueso del ejército desde 
Vitorín sohrp IVIurguia para distraer si? ííteTícion , con el 
mayor silencio y antes de media noche, cniprnidió su re- 
tirada á Arciniega, dejando libre al Berrí>r¡ y j)ueblo8 
inme<lialos. Hasta el dia siguiente no lo supo Mf^ndez de 
Vigo, qiiitíü se puso al instante en movimiento para picar 
su retaguardia ; mas á pocas horas recibió orden del Ge- 
neral j^peleta para trasladarse con su división sola al 
fdle de Losa á fin' de proteger los trabajos de foffti&eaelon 
del castillo de Villalva. 

Estando allí ocupado en esta operación supo el 5 de 
mayo que el ejército se replegaba á VItoría "por Mta de 
viveres y espantoso temporal de nieves, y qne al mbmo ^ 
tiempo el enemigo fuerte de doce batallones y artilleria, 
y demás efectos de sitio , «^e dirigía por Orduña á embcs* 
tir el castillo de Villalva. En tan apurada situación y con 
órden del General en Jeff de rejinirse ni General Kzpe- 
lela si se viese nmon;i7 hIo, ¡Méndez de Vigo á pesar de 
«US escasas fuerzas que no llegahao í\ sois batallones, po- 
niendo en conocimiento del General en Jefe por medk» de 
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su ayudante de campo J). F. VAio ia novcdaíl que ocur 
ría, se puso en marcha con el mayor orden y precisión 
sijíuiénílole el ftnfimigo de cerca el cual no atrevió á 
iücomodarle vista su actitud, y así consiguió unirse á 
las fuerzas de Bzpeleta pooiéDdkMe en connnkaeioii con 
las dftl resto del ^jérdto que ya había hecho moviiiiiento 
báeia aquel punto pora ioutUiiar los planes de loa eon- 
trarios sobre VillalTa. 

Reunido Méndez de Vigo nuevamente al igérclto,'le 
siguió en la célere espedicion sobre Salvatierra y montes 
de San Adrián , que tuvo *por objeto destruir las líneas 
enemigas de Arlaban y Salinas , teniendo lugar el 22 del 
mismo mes de mayo el roíiido combate de Galarreta, 
donde el Brigadier Vigo, mandando la derecha del ejér- 
cito, atacó con su división y una brigada de la primera 
las fuertes posiciones que ocupa! «a n los enemigos en los 
referidos montes de San Adrián , logrando desalojarlos 
sucesivamente de todas ellas hasta ocupar su cima. 
' Ocupadas todas estas líneas al siguiente día, dispaso 
el General en Jefe en el inmediato, qne la vaognardia, 
primera y tereera división, al mando del General Bspar- 
tero tomasen posición delante de Salinas prolongándose 
hasta Villarreal , que fué ocupado á viva fuerza por la 
vanguardia . La segunda división al mando del General 
Vigo , fué destinada á tomar posición en la carretera de 
Salinas y altura de Arlaban^ formando la derecha del 
ejército al frente de este pueblo, mifintrn? que la caba' 
Hería, artillería y Cuartel fíeneral quedó acampado en las 
inmediaciones de Ulibarn Gamboa. 

A media nuche .emprendió el enemigo vigorosos ata-^ 
ques coutra el centro y dereclia del ejército, que fueron re- 
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r,ba7,ndos. Méndez de Vi^ anlpsdeaniaiiprpr rociÍMn (trden 
(If ponerse al frente dfl ala derecha lonimiila ei mando 
(le ios cuerpos i\ue la componian por no poder continuar 
en él su digno Jefe el General Bscalera á causa de una 
fuerte contusión que había recibido durante la refriega. 

Lo verilleó rápidioifliite dk^ General no obstante la 
«Ntlnmidbd de aquel terreno moolooso; y refofztdo|NNr 
dos batallonee mas impuso al enemigo, que se maotinro 
formado én sus posieiones i tiro de fúsil de meslro 
campo que dividía del suyo ana profunda ea&ada. 

En eele estado y ya muy entrarlo el dia , dispuso el 
General en Jefe que todo el i^ército se replegase sobre 
Víllarreal per medio de un cambio á retaguardia de toda 
la línea sobre el flanco izquierdo. 

Bate movimiento tan difíf il fué ejecutado por todo e! 
ejército con tanta precisión romo pudiera ti;i( crsc vw un 
campo de asamblea. El General Vigo que tema que dejar 
la posición mas elevada y replegar sus tropas al frente de 
su adversario , las dispuso eu escalones de dos lineas de 
balalloues plegados en masa , cubiertos con una fuerte 
linea de tiradores , y en esta forma emprendió su moví- 
nneiito, no 4)euktoddsete que habría de ser firamettté 
moleslados por aquel. 

No le engafté su previsión , pnes no bien nueslroi 
bstallones de primera línea eaqMrendienin sn mareha | 
retaguardia , pasando por loe intervalos de h segunda, 
cuando todo el ^rcito enemigo se poso en raovíoriento 
adelantando una nube de tiradores que empezaron á mo- 
lestar nuestra marcha ; pero la actitud imponente de las 
tropas, la serenidad con que ejecutaban esta mírniobra y 
el fuego Butiido de nuestras gueniUas los coaluvo com-^ 
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phtMBHtof eanIflBiáiiilolé eoo svgor da eetei luMbi 
■unlia, la cual se Tcrificé'proknigáiKkMepor h izqpdeidi 
(Me UUbaiii i yOtetieal , en euyas imindíacMiicB m 
hizo alio. 

Hiis el enemigo » después de algmoa dísparoe eoQ 
artillería y de ostentar todas sus fuerzas en la falda déla 
cordillera, se replegó al cabo de algunas hora» sobre 
Salinas , pasando nuestro ejército á acantonarse ea lof> 
pueblo» iuinediatos á la carretera de Vitoria (1). 

A los pocos días de esta brillante operaeton , fué ilah 
mado á la córlft el General Méndez de Vi^'o para encar- 
garse del IVfinisterio de ia Guerra , dei cual tuinó pose* 
aioD el 14 de junio. 

Hasta aquí haoM» eomiderad» al 6eiMná Vigo CM& 



{i} Ea el Darle dado por el Cieneral eo Jefe, del «taque de 
Galarr^, éwi» entre otras cdSM : 

«n GeMklil Tigo ejecutó mis órdenes en el ataque da Ih Ad^ 

recha ron df^nuedo y precisión di-zin mayor rlo.-in. y mf»rf*c<? 
que le muestre á ól y, á liuü bata lio tie.s que bag^p ^usi^4cp^« corp- 
baUerun , tanta gratUad como placer c.speriineQfé.al otMteryaf 
su oóodttcta. Este atatiue nos costó la nuseiioia.db ÓD lefé jinla- 
mente caro al ejército. El Brigadier O íoii. 11 derramó por segun- 
da ver, su STUgrt' por la causa uacionai, haciendo romo sií«mpri^, 
admirar su arrojo ó inleligcDcia. El tomó U posición a la cabera 
de sus bravos, 7 era |a'(»roerii qiiéióiiMb^eaesto inaAaiui. Bor 
ciba aquí et testimonio dé nuestra .sitnpalif } piljadt: 6l.,(i|^|(i9i^ 
recobrar pronto tan inapreciable Jefe...........»^...^ ;v..»«m.p 

•El Q«ahíil'.TigQ,6ostuvo lus combates del caatroéosaUiiinulo; 

una posici'^n rív;in/;ida eiióii)if.'o C.i«fi¡la, Cnrnnn, otPríncipe, 
Córdoba, el luíante, la Fruicetta, sostuvieroi^ dj^O^^ep^ 9i| 
aquellos combates su antigua reputación....» ' ' 



GcDonl nltente» imjado y dHtfngiüdo.eo coMMas ae- 
dones y eneneiitros se le preseDliron. Ahora vamos á 
veile en otra esfera , en el tetreno dé la pblitiea, y oeiH 
liando la silla ministerial en la época mas azarosa y com- 
prometida .que ha preaenládo nuestra révolacion en nin- 
guno de SI» períodos. 

Difícilmente podrá presentarse una época mas azaros» 
ni mas llena de borrascas y peligros que la que existia en 
España cuando ocupó una silla del G«l>iiifle el General 
Méndez de V^igo. Militarmente considerada era la de la 
mayor cfervescencin de la guerra , cuando la facción se 
ostentaba con r(» presentación en las provincias del Norte, 
donde ardía cvi li mayor fuerza la tea de la discordia y 
estendia su fiiaU-iii o indujo á easi todas las damas de 
Bspafia, donde ya en poco, ya en mncho , pululalMinlos 
enemigos del trono y de las institueíones , teniendo en 
continuó é incesante movímieoto á nuestras tropasi faltas 
mnchas veces de ijecuisos, pero nunca de lealtad y de 
entusiasmo. Politicamente atendida , estaba avn mas 
vneltp el horizonte* exacerbados los ánimos y dispuestos 
á una conflagracioii contra ei gobierno constituido , de 
resullas de la tempestuosa sesión del 21 de mayu de 1856 
y disolución del rístflmpnto. Los pncmigos drl nuevo Ga-, 
bínete le acusaban d' rvivo^iriáo y moderado, calum- 
niándole por cuantos medios eran posibles hasta llegar á 
suponerle inteligencias con el Pretendiente , y con objeto 
de preparar las nuevas elecciones se comenzó d« una y 
otra parte la iuotia mas empeñada y sostenida por la^ 
prensa y personas influyentes de los dos partidos» 
• ■ Hélite de Vígo al ocupar él aftopaestode Gons^erp 
de lá Goirona, bo pertenecía á ningau partido poUtico, 
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habiendo consagrado constantemente sus esfuenw al 
servicio de su Reina y de sti pátria , cuya libertad y aiiyo' 
trono había defendido con lealtad , honra y decisión en 
cuantas ocasiones se hablan presentado > y fiel á las dis- 
posiciones solH»ranas aceptó aqiiol espinoso cargo sin co- 
iinrer ni áuti pcrsonalmentí^ á la mayor parte de los in- 

iiluos del Gabinete del 15 de muyotuu durauieiilc com- 
ba lido y atacado por los mismos que pocos días antes se 
mostraron Iob mas sinceros amigos de su digno presi- 
dente D. Javier Isturiz. 

Su mareha, asi eomo la de loademaB ai» compaflemit, 
fué airegiada ¿ los principios de drden , legalidad y mo- 
deradon , los euales habia profesado siempre Méndez .de 
Vigo, y los que no podía menos de seguir en eonsooan* 
da con sus ideas y principios. 

Perdida la esperanza que los enemigos del Gobierno 
habían alimentado de poder derribar al Gabinete obligán- 
dole á relirarsc , acudieron á la insurrección de las pro- 
vincias y dp! rjórcito bien seguros de obtener por ("^le 
medio un tnunlVi cierto, conociendo como conocían ia 
absoluta imposilnlidaiJ d<«. aquel, para contrarrestar fan 
brusco ataque , liailaudose ocupadas las fuerzas que á 
esto pudieran oponerse m la persecjicion de las facciones, 
y así fué que eu menos de veinte dias corrió la insurrec- 
ción por todas las provincias « desde Málaga, donde es- 
talló el 34 de julio , hasta la residencia misma de S. 
en San Ildefonso , donde se reprodujo en ú nodie del 13 
al 13 de agosto. 

Antes de esto» en la noche del 2 al 3 dd mbmo mes, 
se insurreccionaron en la mUroa capital de la Monarquía 
algunos batallones de la Milicia Nacionid , cuyo acto re* 



I^rinrido floérginiiMsnte por el digno y malognulo Gapimi 
General Ouesade did lugar á qne el Gobierno deddiese 
el desarme y disohielon al siguiente dia , declarando al 

propio tiempo á la corte en estado de sitio, todo lo cual 
se llevó á cabo en los dia» stguieotee sin qnt> se hubiese 
erasado In menor alteración en la tranquilidad pública. 

Entretanto Aragón , Estremndiira , (li anad;! , Murcia 
y Cartagfini, liabian sociiyidado el movimiento de Málaga, 
Cádiz y S i \i!ia, y las noticias de Barcelona , Valencia y 
» Alicante, las que venian del cjércilo del ceulro \ al^n- 

uaíi fuerzas del del Norte, anunciaban ignal nminintu nlo; 
y el gobiernu hiliati*) por todas parles, abautk.iiado de 
algunos funcionarios públicos y autoridades municipales, 
al paso qae oirás le eran muy fieles , veía acercarse de 
ana manera inevitable el trastorno mas completo , que 
procuraba alejar en lo posible para dar lugar á la reunión 
de Górtes que debia verificarse el dia Í0, oonservando 
Bok» por esto sn posición y no pndiendo dejaila án com- 
prometer el decoro del Trono y la suerte del Estado. 

Guando ya parecia conjurada on parte la tempestad 
con él desarme de la Milicia Nacional de Madrid y actitud 
imponente de pu Capitán General , trasladó la revolución 
el teatro de sus iiinqniiiaciones á la residencia misma de 
la Reina Gobeniadni i (jii*' se hallaba en la Granja, lle- 
vando su atrevitiiiejito hasta sublevar la mayor parte de 
las tropas que guarnecían el Real Sitio y couvirlieudo en 
una soldadesca desenfrenada á las <jue poco antes eran 
modelo¡de subordinación y disciplina ; consumándose tan 
torpe como criminal agresión y atentado en la noche 
del íSt al 15 del mismo mes, en la régia estancia de 
SS. MM. , cuyos pormenores fiaeron consignados por el' 
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Gcnenl HomIhc de Vigo á poeoa diu tu um tadttta mt^ 
moría 6 apuntes hislórioos qoe eseribió eolonccs y puo 
en manos de 6. M. 

La primera disposieion qne tomd el piesidenle del 
Gons^ al saber esle alentado y eoaeeion Inaudita , Iné 
el convocar al Hiníaterio y al Consejo de Gobierno pan 
acordar las medidas que exigía tan estraordinario como 
inesperado acontecimiento. 

En nniott ron aquel cuerpo se convino en que 
S. M. se lialt ih I en. estado de coacción, como nsimismo 
el que era imposible mandar fuerzas de las que habi i en 
la corte ai Real Sitio , ya por ser escasas las qne existían 
eo ella y ya también pur no hacer complicada am una 
resistencia por parle de los sublevados , la angustiosa sí- 
taaeion dala Familia Real, disintiendo de este voló el 
Presidente del Consejo que mantuvo d snyo de marchar, 
inmediatamente á la Granja con toda ó con parte de la 
gnanncion. 

En este conflicto se orreeid el ministro de la Gnerra 
Mendea de Vigo á marchar él solo á San Ildefonso para 

ver si conseguía con su ascendiente hacer entrar en au 
deber á aquellas tropas qne habían obedecido su voz en 
el ejército , y no bien se acordó f sto , cuando recibió el 
Consejo mu\ cntnnnicacion telegráfica del toini'ítKi de 
Gracia y Justicia que se hallaba en el Sitio, en que ma- 
nifestaba ser In voluntad de S. M. , el que fuese aUá el 
ministro de la Guiña y no fner/.a armada. 

En la madrugada del 14 llegó á la Granja fetidez de 
Vigo y ya todo estaba tranquilo y jurada la Gonstítncíon . 
de por las tropas y autoridades, y en la entrerisla 
que tuvo con S. M. la Reina Gobernadora > se acordó en 



qvt se dfspmiase el regreso i Mñáná , tomándose para 
ello las disposiciones oportunas; y cuando ya estaba todo 
preparado y dispuestos los jefes y oficiales á secundar los 
deseos de S. M. , que prometió olvidarlo todo, se pre- 
sentó en su casa una comisión de sa^utosy cabosanun- 
ciando quería hablarle. Admitidos en su audiencia le ma- 
nifestaron que la tropa recelaba ir á Madrid mediante á 
que esta capital no se tiabia pronunciado « y que asi no 
lo hnrin hasta que nllí se proclamase la Constitución. 
Acdiiipnnaron e^las retlc.viones con las mayores muestras 
(le ülcrio hácia ú General, manifestándola tjiie daban con 
él nsc pnso previo para uo espoucr su persona caso que 
(piisiese hacer valer su autoridad para ejeutar la voluntad 
de S. M. 

£1 ministro Aleude?, de Vigo les reconvino por este 
paso lan contrarío á la diseipüna y les invitó á que 
persuadiesen á los soldados á que depusiesen todo receto 
de parte de S. M. y de su Gobierno y cumpliesen sus ór* 
denes mediante á que la Reina Gobernadora quería lIcTar 
adelanlelopiometídoi y bajo esta palabra se retíió it 
comisión, pero ni esta ni el mismo General que pasó á 
los cuarteles pudo conseiniir nada de los soldados que in- 
sistieron en que no saldrían con S. M. ínterin no se pH>* 
damase en la córte la Constitución de 1812. 

Pasó el ministro á Pahrio á dar parle á S. M. de la 
innlilidad de sirs e-fofr/o-; p.ir » hacer e^U^a^ en la obe- 
diencia á los nmotiuadüs , cuya desconüanza se aumen- 
taba en términos alarmantes , y en tal apuro S. M. llamo 
á Consejo á los dos minislros de Gracia y Justicia y 
(lUerra, y de ajilemano lo había hecho á los re[>í eseutau- 
ics de las cortes de Francia é Inglaterra, con quienes lia- 
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biila lina larL'n ronlci eucia hizo entrar á aquellos y loi . 
jefes de palacio en su real cámara , y después de cspo- 
neries la crítica siluaciori en que se encontraba , les ma- 
nifestó su resolución de jurar dicha coDSlilitcion y de 
hacerla lev para toda ia monarquía atendido el peligro 
queá SS. MM. amenazaba, cuya reaolueion la habían 
acoQs^fldo dichos representanles de las feferídas naciones 
aliadas! Matonees el ministro de la Guerra Méndez de 
Vigo espnso á.S. MT. que él por su parte jamás se hubiera 
atrevido ¿ dar sotnejnnte consejo i pero que salvada ya su 
lesponsabitidad celebraba que se hubiese biií;cado en los 
representantes de sus poderosos aliados , presentando al 
mismo tiempo su dimisión y pidiendo su Ilenl beneplá- 
cito para retirnrse , eu lo cii:il le iinit » f l seiior Barrio 
Ayuso, ministro de Gr;ícia y .lusticia; mus no admitiendo 
la Re¡n:i Gobernadora de manera alguna la separación de- 
estos ministros , insistió Méndez de Vigo apoyándose en 
razones que al liu convencieron su Real ánimo á nombrar 
un nuevo Gabinete en consonancia del diferente órdende 
cosas queso iba á erear, quedándose aquellos dos conse- 
jeros de la Corona , pues así lo habim etigido los subie- 
vados. (Documento núm. IV). 

El nuevo ministerio se nombró efectivamente , cnyá 
disposición participó Méndez de Vigo de órden de S. M. 
á las tropas que fuarnccian el Sitio. Aplaudieron estas 
mucho el resultado, mas cuaudo tomada la venia de 
S. M. disponía su viaje sin perder instante , supo que 
los snhlfn ndo*: inipedian su marcha hasta (jue S. M. diese 
los decretos, desconfiando su re.ili/acion. Méndez de 
Vigo indignado de que asi se despreciase la solemne pa- 
labra de S. M. » se dirigió á Palacio y tomando de iaa 



* 
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manos de la comisión de los sargclitos una petición qoe 
con aquel objf^to iban A presentar á la Reina , lo hizo él 
á S. M. euseitándoln c] documeuto, y en su vista mandó 
esta augusta Señorji se cstendiesen dichos decretos con 
la premura que marcaba la petición , y al cabo de cinco 
horas de asiduo trabajo, quedó todo concluido, no sepa- 
rándose el ministro hasta que se acabó de escribir la últi- 
ma circular (1). 

Dispuesto ya todo pan la finna , previno S. M . al 
nunistro que hidese entrar á los sargentos eomisionados» 
cuyo jefe era el funestamente célebre sargento Garda , y 
podiendo ctniseguir de ellos S. M. su regreso á la córtiu 
diqNiso que Méndez de Vigo fuese portador de los decre* 
' tosy eon la ;órden de su iyecucion. Mas detenido aún 
por la soldadesca que desconfiaba estuviesen firmados, 
tuvo que volver á p."ílicio en medio de la agitación y 
tumulto para que aquella tnt !)a quedase satisfecha con 
las nuevas manifestaciones de S. M. 

El sargento García se d¡ó por sentido , se quejó de 
que ya no se tuviese de él confianza halaetnit> sido el 
principal motor de aquella revolución , hizo que lloraba 
y renundé á nte^darse en adelante en cosa alguna , mas 
se tranquilizó al niomento con las protestas que le dieron 
sus eompafteroa , y condnidt asi esta tan desagradable 



(4 ] Todo esle trabajo ae «^ecutó en la Real cámara de S. M., 

aiixiti.uido á S. K. lo> señores Várela y Limia, Marlin»^7 de Al- 
magro y Cuelus, oiici.tics de los Minislerios de la Guerra, Gober- 
DaciüQ y Harina, asi cüiuú sus ayudantes el corunel Yillalonga 
hey Toníeote General , y el comandante Saavedra que murió 
gtorleeamenle en Mordía. 
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cb'mo HtimillanUsima oí^nHini, ÜhííñVori fóHds la rrtdilb 5 
S. 'VT. y rí'lirrifon fon o\ nrivor rfspeto y veneración. 

Salió, piK'S, el ministro con aquella tnrlin, y resiielto 
á no pdnerse en marcha hasta (pie ellos inismní; ]^ alla- 
nasen p1 camino; previno á lo^ que le acoinpafiaban i'iife- 
sen á intormar á süs compiiñeros y i bonveiicérlés dé \i 
necesidad de su pailidá , conséj^itlb lo cuat v^H&^riáb 
ésta. 

Costó todavía lio pocbs iesfiibrtoá el á&dér obténér 
este nfttittado déspüéS Ik \m mmái m^ tílxÁ Me^ 
moB, hienda por dhihio preciso qué IH infiiÜlióá gaatdiád[ue 
teman «Btabledda eñlá püérta derifotífo,llUittaléáfabélí 
todos agblpedoe, de¿|i^afie «qilél Uireno {iá'rá qué pii- 
dtescn pasar los coches (á los que rej^stráfón algunos kti- 
pboiendo que S. M. iba dentro) j haCiéndo escoliar é^th^ 
por una patrulla de la misma para que no fiiésen déténí- 
dos por las partidas que tetiiaii siiuadaM haátá la pñUtóki 
posta. 

Serian las dos V media de la mañana cuando lé deja- 
rtm libre, y i laft ocho y ifiédIiÉ se ñ\mS eb IH PoertS afel 
Príncipe del Real Palacio, étt cuyo inslaiite préVino S 
uno de sus ayudantes piim^k Ínme(ílatamente á cdsá dél 
Genek-al Quesada y le previniese que se presenbse slh 
demora alguna éü la Sécretaría de Estado. Igual aviso 
hizo ebmmiiear al l^ldebté del ICouBeJo y áéaáA lüiiliíí^ 
tm, m ebmo itíMá i fott Mifiplrés OaTattilVá, Kát d8 
la Óuéáti 7 gétaéMt dé mm iMbá , qué debidd m%' 
pbaüt H aqaleínos; y á l)0!s gmiM^ ftoÉÍ f éeoühe tfíié 
débiab éiieariiaMé dél n^do dé tas dos éúaircliüs y cü^h 
tánía general. 

Todos ébtos séftorés fiiéfon llegando sucesivamente, 
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siendo de los pñmeros el Presiden! e Islúriz , á qiueu en- 
tregó L'l tiiiiiistro de la r,i ierra una carta autógrafa de 
S. M. , eu la cual le encargaba se diese camplíniiento in- 
mediatamente á los decretos de que era portador este 
último , y que previniese á Cuadra y Galatrava se presen- 
tasen eo el Sitio lo mas pronto posible. Entretanto ha- 
bii vnéKo el ayudante dd núniBtio de la Gnora de eaaa 
del General QneBada y manifeatado á aquel qae enterado 
didio General de todos loe nieefloa oenitidoB en la Gianga 
y de la leaobicíon de S. M. respecto á su relevo en el 
mando » se decidía á salir de Madrid mmedíatamente , y 
que solo deseaba se le espidiese su cuartel para la Haba- 
na : « Vuelva V. pronto , le repuso el Ministro , y dí- 
gale de mi parte que lo haré presente á S. M. tan luego 
romo regrese al Real Sitio.» Cuando volvió el ayudante 
ya no le halló en su casa. A muy pocos instnntes su- 
biendo el luiuistro de la Guerra al cuarto de los Sere- 
nísimos Infantes D. Francisco de Paula y su augus- 
ta Esposa , para poner en su conocimiento la resolución 
de S. M. de haber jurado la Cojisiitucion , se acercó 
á él una persona desconocida que le dijo : veu|$u ú 
prevenir á Y. B. qne el General Quesada peligra nmdio 
en estos instantes, píie¿ que habiéndose reiu^^iado en 
la fittirlca de Tapices perseguido por el pueblo, éste la 
ha circonralado y pretende apoderarse de su persona. El 
Imínistfo contestó al desconocido que bajase inmediata- 
mente á la Secretaria de Estado , donde hallaría al Ge- 
neral Seoane , nuevo capitán general de esta córle , y 
le participase en su nombre esto mismo , previniéndole 
hiciese marchar allí ua piquete de caballería. Entró en 
seguida en el cuarto de los Infantes , y concluida su mi- 
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sioil al momento , bijó preetpitadameiito en busca d<*l 
Capitán general á quien eneaentra en los corredores bigos 
dePaUdo, le toma poretbrazo y le conjura á que personal- 
mente se dirija á salvar al General Quesada. Lo que verificó 
tomando su caballo y marchando al escape cou su escolta 
al sitio del pelij^ro. Llega afortunadamente á tiempo y 
consigue dispersar y separar de aquellas inmediaciones 
mas de dos ó tres mil personas que ya estaban rp^'islran- 
do la Fábrica , según relación del mismo. Esto dio iu^ar 
á que después pudiese continuar su marcha el desgraciado 
general que libre ya de aquel peligro fué á caer en otro 
mayor eu el cual bailó uoa muerte tan bárbara como 
cruel á manos de los que le perseguían. 

Gomo la noticia de la llegada del ministro déla Gueita 
á la capital y de la misión de que venia encargado , se 
divulgó al momento habíase reunido numerosísimo gentío 
en la puerta del Sol , Plaza Mayor y por todas las calles, 
y halU^ndose los ánimos bástanle agitados, fué preciso 
que las nur v i-; autoridades y personas influyentes se pre- 
senfaspii pii los parages mas concurridos para aplacarlos 
ámmos que se manifestaban ínuy irritados contra el Ge- 
neral Quesada y presidente Islúriz , cuyo arresto se pre- 
seiilarou á reclamar de los nuevos Ministros algunos mi* 
Ikitnoe nacionales. Esta petición les Aié rehusada por el 
seltor Galatrava , qden les contestó con la mayor firmeza 
y energfa. Guando esto pasaba , Islúriz permanecía en la 
Inmediata habitación, no habiéndosete permitido el reti- 
rarse á BU casa como qñeria , asi que entregó su puesto 
al nitor Galatrava. 

Pocas horas después ocurrió la bárbara cuanto cruel 
y desgraciada muerte del infortunado y valiente general 



Qoesada que habla emprendido su salida de Madrid para 

distraerse de aquella terrible persecución. 

£o los decretos relativos á la mudanza'* de Mmisterio 
que fueron cumpUmentados en aquel mismo dia , no se 
espresaba la remoción de los minislros de la Guerra y 
Gracia y Justicia , pues lal habia sido la volunlad de los 
sargentos que presentaron ia nota á S. M. ; pero no aco- 
modando a los agitadores de Madrid que ni aun estos 
quedasen, como ni tampoco el de Marina, para el cual 
habla sido nombrado el General Ulloa , fué preciso refor- 
mar los decretos para que comprendiesen á estos. 

Con este motivo se dispuso la ida al Sitio del nuevo 
Presidente del Consejo , acompaflado de los Generales 
Rodil y Méndez de Vigo , y este último por órden espresa 
de S. M. Sabido en el Real Sitio por telégrafo haberse ju- 
rado la Constitución en Madrid el 16 * se realitd en este 
dia la salida de las tropas y la marcha de SS. 1\!M. á las 
cuatro de la tarde* acompañándolas en los coches respee* 
tivos los ministros de Francia é Inglaterra, el Presidente 
del nuevo Ministerio y el General Vigo con los dos co- 
mandantes de la Milicia de Madrid que íberon á aquel 
punto. 

Tales han sido en compendio los estraordinarios suce- 
sos de ia Granja , cuya memoria detallada va desapare- 
ciendo, confundida en la de otros taníu^ que se han su- 
cedido después en nuestra revolución política. 

Por esta sucinta relación podrán conocer los hombres 
imparciales y á quienes do ciega el espirito de partido, 
cuán leal, cuán consecuente y honrosa fué la conduce del 
General Méndez de Vigo, como ministro de S. M., eonsu 
Real Persona y con sus mismos compaikeros de ^^mo, 
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cuyos priiicipius supo (lefcMuler en uiedio de lautos azares 
y peliproR, que por mas de una v ez pusieron su existencia 
á merced de aquella soldadesca , llevando á debido efecto 
las órdenes de S. M. la Ileiua (loberuadora , y si entonces 
ó después pudo creerse por algunos que el General Méndez 
de Vigo no desplegó la energía necesaria para sofocar 
aquella rebelión ya consumada en todas sus consecuen- 
cias , cuando él se presentó en el Real Sitio en la madru- 
gada del 14 , preciso será decir (jue su conducta fué 
estriclamenle subordinada á las indicaciones de S. M.; 
habiendo acreditado anteriormente en todas ocasiones su 
valor y serenidad para arrostrar frente á frente lodos los 
peligros y situaciones de su vida pública militar y política. 
Por lo mismo apela para su defensa al testimonio de 
cuantas personas presenciaron los acontecimientos que 
dejamos indicados y la parte activa y comprometida que 
en ellos tuvo el ministro de la Guerra basta su termina- 
ción , y está muy seguro de que nadie le tildará en lo 
mas mínimo sobre el cuuq)Iimiento de su deber en tan 
apuradas circunstancias, en las que su sola presencia y 
presligio atenuaron en gran parle y disminuyeron los 
nuevos escándalos que á los otros inevitables y consuma- 
dos ya se hubieran sucedido. Pero tiempo es de correr 
un velo sobre estas lamentables escenas y de seguir el 
hilo de nuestro trabajo (1). 

Vuelto á la villa privada el general Méndez de 
Vigo , después de aquella revolución , estaba muy lejos 



(i) Par<i corroboración de uueslro aserto podríamos dar algu- 
nas esplicacíoacs fundadas en escritos de aquella época y qu« 
lodavia cousiírvan el carácter de reservadas. 



i\f presumir que pudiese ser empleado por íiquel Go» 
bierno, en el cual no habla querido tomar parte, au- 
les por el contrario, había mostrado tan á las claras su 
disentimiento; pero no bien transcurrieron cuatro meses 
cuando se le conliri() la capitanía general de Castilla la 
Vieja , cuyo cargo dimitió con fundadas razones de de" 
Ucadeza respecto á sus compañeros de Gabinete y cuya 
i99yor parte se hailabaa proscriptos en paia eslraiyero á 
causa de la misma revolución que cradameate ka per- 
segfli^ ladiindoles de traidores. Atkadiase á este otro 
inoljvo para la renuncia, y era de interés poUUco hácta 
el mismo Gobierno que entonces tenia las riendas delBs- 
tado, el cual necesariamente habría de ser censurado 
por semejante elección por la opinión entonces domi- 
nafite ; pero no haciendo fuerza alguna sus razones , y 
por consiguiente no siéndole admitida su renuncia, le fué 
preciso á Méndez Vigo obedecer como militar v pasar 
desde luego á encargarse de aquel mando tan difícil como 
espinoso en las circunstancias en que se encontraban U 
uia)ür parte de las provincias de aquel distrito, douii- 
nadas por ana multitud de partidas de facciosoi« en* 
gniesadas con los dispersos que había dejado el cabecilla 
Gómez á su paso , y f egreso postcfior á les promMs 
Vascongadas. . . 

Tan luego como el nuevo (Apilan General; pudo bar 
cerse cargo de esta situación, dictó las inedidas oportu- 
nas y mas enérgicas para cubrir y aumentar el estado de 
defensa con las cortas fuerzas de que podía disponer de 
las capitales y poblaciones de mayor importancia de to- 
das las provinrin? civiles de su distrito, pasando perso- 
nalmente á revK^lar y activar por si mismo las obras que 
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mu im|>erkMiiMiwnte llamabtn lu atenoioo y qj» jngé 
mas necesativ , hallando ea la patifólioa cooperación de 
las Diputaciones provinciales y priocipalas autoridades 
ciiaotoB recursos y medioB necesitó para raalizar so pen- 
samiento. En su consecuencia , Palencia , León , Bar- 
{íop , Oviüdo, Asiorga , Peñrítípl , Segovia, Aranda , el 
mismo Vatladolid , capital dei^distrito de m mando , y 
otros puntos además , se pusieron unos en estado de de- 
fensa respetable y otros los mejoraron no solo para evi- 
tar un golpe de mano , sino también para detener por 
algunos dias el grueso de las fuerzas enemigas que á 
imitación de Gomes y B. IkvUio qoiaiasen verificar una 
nueva incursión. ' :..;i,¡- ,;.¡..., ...-...^.ut 

, A BU actividad pmioal y á li¡¡cpnstánte y -lbíeii «it 
tendida persecudoo que emprendió contra las ftceionaa^ 
se debió el que viese entonces Gastflla la Vi^ la coin*; 
pleta destrucción de todas ellas, no solo en las montañas 
da Burgos y León , sino también en las sierras de Soria, 
quedando libre enteramente en pocos meses todo ese ter- 
ritorio , y aseguradas las comunÍca(^pm9^ con ^ .fófte y 
í«n las provincias del Norte. 

Desde los primeros dias de su mando en Castilla ha- 
bía hecho presente al Gobierno el General Méndez de Vigo 
la urgente necesidad de reforzar con mas tropas aquel 
distrito V cuya vasta estension estaba en su mayor parte 
confiada i h lealtad y patiioljsnso do la benemérita Ifii^ 
liria Nacional» la cual, por las circunUaneias partienla^ 
ras de sus individuos, no podia soportan el penoso ser^ 
vicio que diariamente desempelkalia,|ni tampío^so podin 
en mnclios pnotof de gran interés garantizar su coaser- 
variein,. caso de una eml^estida. Llamó Í0mlni(ki|te;:li 
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ateoeion del Gobierno : hacia la Impórtaiieia ittilhaf de 
> organizar en Falencia á Burgos un cuerpo de reserva 

, bastaute respetable con el cual se pudiese acudir iiis- 

tantánaamente á la persecdcion de cualesquiera fuerza 
' rebelde ^ne ae deaeolgase de las pravfaicíaa del Norte. 

* iiii qne para ello hubiese necesidad de echar mano de 

las gnernieiones de los puntos fortificados. Mas como en 
li primavera de aquel a&o la mayor parte dd ijércíto 
rebelde al mando del Pretendiente en persona , se habia 

' trasladado al distrito de Aragón y Cataluña, fué preciso 

que todo nuestro ejército marchase én su seguimiento, 

# quednndo en IVnv;)rr?i, Shvn y h< Kncartaoiones muy 

escasas fir^rzns j>aru cubrir la Iííkm ilcl l^loqum y con- 
tener dentro de ella á los que habia dejado el enemigo. 

filé qne á Gn de jnlio dei mismo año 1857 uua fuerte 
CülíiiHfia t .-^pcdicionaiia ai mando de Zariátegui, com- 
puesta de 4,500 iufantes y 250 á 300 caballos penetró 

' por la Rioja aUvé/a , y pasaiidd por las inmediaciones 

' de Bribieset , se dirigió á U» siém» de Burgos y Soria. 

^ ' Tin Inego como tb&tñá Mendes de Vigo los piimeros 

avisos de este movimienlo ,' partid para Burgos y did 
al mismo tiempo las órdenes oportunas para que se 

^ leuniesen en la ndsfiia tódas las tropas de que pudo dts* 

poner , que eran muy pocas. Llegado que fué á la espre- 
sada ciudad, se incorporaron á aquellas las de una bri- 
gada del ejército del Norte que venia persiímiendo al 
enemigo, mandada por el hn^j^idicr eutonces y hoy te- 
niente general D. Francisco df Paula Alcalá y compuesta 
de tres batallone*? y algunos ( aballo?. ''' " 

Púsose eii tnarcha al siguieule. tlia 26, y á pesar de su 
diligencia, Ueváudole el enemigo dos diag de ventaja, 
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pudoto pasar el Duero después de atravesar la carretera 
de Madrid para dirigirsií hacia Roa. Este movimiento oblijió 
i Méndez cIrVí^o á marchnr?obre Valladolid sin descanso 
alguno, cuya rnpital leniia pudiese ser emlicsiiila por. 
la direiTion que /iriálogui habia dado á sus fuerzas. 
Mas Hóticiost) óstp, (le ia que habia emprendido el (Capitán 
General , se dirigió por Cuellar y Sepúlveüa liacia Se- 
govia, á cuya ciudad marchó también desde aquella el 
General Vigo con so pequella Golunuia , que apenas Ue^ 
gaba á 2,000 hombres, resuello é «M<iaral eneoiijK» antas 
que llegase á aquel punto á ^elfunte de sus muñís, supo- 
niendo que la escasa gnamicion ; UUicia que estaban a» 
SegoTÍa la derenderian aunque por poco tiempo, pero el 
Ruficienie para que él pudiese llegar , y sin embargo de 
las órdenes que habia recibido del Goliiemo de que no 
comprometiese sus fuerzas, siendo t«|i intoiores á iat.de 
su .KhTfsnrio. 

Ya próximo á dicha rittdad supo que habia capitn- 
lailo y entrado en ella Zariátegui, y entonces creyó opor- 
tuno marchar sobre Yillacafitin para conseguir al menos 
tener expedita la comunicación con In córte y la capital 
del distrito de su mando. Al día »tguieiite recibió un es- 
traordinario portador de una real órdeu peryiméndoie se 
acercase á la capital por pueitodeGaadarnuna , lo que 
verificó al ponto por roedio.de una marcba fonada, y aUí 
fué reforzado con una columna de 900. hombtes que maar 
daba el Coronel enlonces y hoy TenieiMe GenerplP- Frapr 
dsop Javier Azpíroz. Sabedor deque los eiiisai|g<)sse dirl: 
gianá Navaeerradaj emprendió su marcha en la noche del,^, 
á jl^alapagar, mientras que aquellos se adelantaban sob^e* 
la venta de la Tñnidajl B^.i0.p9nüaiiafa^ estos snmn- 
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' láíenlo fobre Tomlodones, y el Ceneral Mendes de Vigo 

i fonó d rayo haiita el pueblo de Im Roub , donde ce si» 

loó mflilarmente, después de haber heebo por sf mismo 
^* coa la caballería y algunas compaQias de cazadores un 

reeonociniieoto sobre el enemigo, euya vanguardia tovíe- 
ron que abandonar aquel pnf*!íV>. 

Serian las niiove Je In mañana del dia II cuando 

* regreíjaron las descubiertas Tnipstro rampamenfo, dando 
^ partedequeel enemigo había ocupado á Tórrelo* Imics con 
é lodas sus fuerzas en la noche anleríor. Méndez de V igo 

liabia dispuesto en la misma que algunas patrullas de 
f caballería vigilasen los bosques del Pardo por sí el ene- 

migo por medio de ana marcha oculla iiilentaba adelan- 
tarae sobre la capital d dirigirse á la provincia de Gua- 
dañara para reonírae al Pretendiente. Bmpero á cosa de 
< meiHo dia se observó que el enemigo se habia puesto en 

movimiento, y se dirigía á atacar á nuestras tropas en 
m posición de las Rozas , visto lo cual por el General 

* Mteodei de Vigo , se adelantó con una parto de éstas, es- 
, peciálmente la caballería, en la que ya era superior, y 

la arlHIerKí . ron el objeto de reconocerle y atraerle á la 
posícinti que habia oIoí.'hIo á la deret lin dp este pueblo. 
A pocos instantes se einpeiió un vrvo luego de guerrillas 
por lodo el frente, y puesta en posición sobre el ca- 
mino real nuestra artillería , fué tal el acierto de sus fue- 
gos que á pocos disparos consiguió inutilizar las dos 
piezas -monUidiB que el enenñ|o habia encontrado hab^ 
Utadafl en Segovía. Obtenida esta ventaja, dirigió aquella 
ms fuegos sobre las eolumnasenemigas con igual aeieitOi 
las cuales, amenazadas al mismo tiempo por nuestra ea- 
bdtoria, y hostigadas por el vivo fnego de nuestros tira- 
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éauA, que oportunamente soatenidwt .ewjptftn á los 
cootniÍM obkgáadoloft ¿ desalojar un olmir en que 
apoyaban su derecha , comenzaron á repleírarse sobre e! 
famino real en la misma dirección (¡up haltian traído y 
al apoyo f|p ,i([iií'lla> sierras. Y renuuciandu desde en- 
tonces al oiijeto que se habían propuesto de forzar la po- 
sición de las Rozas y oblipr á Méndez de Vigo á reple- 
garse sobre Madrid, se pruituiicio <Mi couiplcla retirada, 
sostenida por las fuertes posiciones que preseeta á cada 
pflio aquel terreno peftascoso , y en al eiial Aiaroii {wr- 
aegoidM por nuastras tropaa liMta muy entrada la bo- 
éhe, qne ragraaaroo al caai|HiineDto. 

Lm acertadas díipoiicioiiea looMidas por Mandes de 
Vigo en esta oeasion , y la serenidad y bizarría que dea- 
plegó en ella , empleando solo una parte de las íaenaa 
que llevaba , salvaron á la capital de fispa^ de un con- 
fliclo y abatieron el orgullo del enemigo que ya seño* 
reaba sn triunfo ; pero desconcerlando m plan entera- 
mente, siíiuiá su reliradn hnstf» Gnadarrania, cuyo puerto 
pasó al siguiente día siu detenerle hasta Vülacaslin. 

Reforzado el general Vig^o en la inmediata noche 
del i'i ai 15 poruña pequeíia brigada de laíautería y 
un escuadrón de coraceros , al mando del Ürigadier en- 
lonees y hoy Teniente General D. Fíancisoo Puig Sam- 
peK emprendió en la madrugada de eale ditimo día su 
peneeiieion oonira el enemigo , llegando á pernoctar eft- 
tra el pueblo de Espinar y la venta de San ftaÜMl. Al 
aiguiente día continuó aquel so moTlmiento sobre Se- 
gbvia desistiendo del qae había .proanneiaáo.aQbre Avila, 
viendo picada su retaguardia por Ja vanguardia del 
general Vigo qne ie alcanaó á su aalida.de Víilaeaa- 
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Un , logrando apoderarse de un convoy de vÍTprp? (jiir 
condufia, prpcipiló sn inRrcha á tai punió, que aunque 
ei grueso de nuestras íucraias variára su dirección para 
cortar el camino de aquella ciudad , no fue posible darle 
alcance en su precipitada fuga. 

Pasado el pueblo de Abades , Zariátegui se detuvo 
y orguiizd ras Iropas en Iret coiunuias de infuiteria y 
doe de eaballerft sobre sus flancos. El general Vigo que 
le seguía de cerca eon la caballería y algunas eoopa&ías 
de tínderes , y i pesar de bailarse retrasada hi mayor 
parte de su infantería y la artillería por tener que mar- 
char fuera de camino , venciendo muchos obstáculos y 
con un calor escesivo, dispuso que dos escuadrones le 
cargasen , pero detenidos estos por nna {jran zanja que 
defendían los tiradores enemigos, fueron obligados á reple- 
£;nrse después de haber sufrido un fuego vivo. Para ata- 
carlo de nuevo tuvo el general que aguardar ia llegada 
de nuestra infantería y artillería, y mientras tanto, cerca 
va la noche , volvió el enemigo á continuar su iLlirada 
por la íúUlu del cerro en que se apoyaba, y su caballería 
tomó el camino de Segovia , siguiéndola la nuestra para 
hostilizarla. 

La proximidad de bi noche . el retraso de la artilleria 
qat turo que dar un gran rodeo para llegar á Abadesp 
y el sumo cansancio de las tropas , obligaron á Mendes 
de Vigo á detenerse en este pueblo, 'desde cuyo punto 
ae adelantó al siguiente día sobre el pueblo de Valverde, 
ceica de Segovia. Ü amanecer del 16 se puso la división 
en marcha sobre esta ciudad , y a! Ilfíinr a! piiplilo de . 
Valseca se supo que d encmiiío la hribia .■ih;iti(l<»rinda to- 
roaoda el camino de Turégauo eu dirección de A rauda,. 



* 
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Sobrñ la luareha lomó el General esta dirección, for- 
lando aquella cuanlo lo permitieron los obstáculos que 
el terreno presentaba á cada paso y la necesidad de lle- 
var sus lro])ai^ reunidas por fuera de camino, y aunque 
se adelantó con la caballería y algunas tropas ligeras para 
darle alcance, fué tal la precipitación de án marcha que 
, no fué poeible eoBsegoirlo en todo el dlalmaB que á las 
guerrillas que cubrían su retaguardia , con las cuales se 
sostuf o algún tiroteo. Poeo antes de anochecer entraron 
nuestras tropas en Turégano , donde se detufO para dar 
el deaeanro indispensable después de una marcha de seis 
leguas , mucba parte de ellas fuerli de camino, y smqne 
la tropa hubiere recibido mas que media ración de pan. 

Al amanecer del 17 se emprendió de nuevo b per- 
secución, y el enpmii^o sitfuió su retirada con i^'u.il pre- 
cipitación. Con I t iiiisiii;» conliüuó el General en su sc- 
guiiiiHMito , llegando al aniíinecer del 18 á avistarle cerca 
de Bado Conde , cuyo puente sobre el Duero pasó la 
facción , internándose en la Sierra , y siendo de todo 
pttnlé itidiil|éoaaÚe; dar descanso y rieioiies á hombres 
y eabállob «vndidoft^ fatiga y bltos de alimento por htf 
penosas marchas de loa dos dias anteriores, resolvió el 
General reunir sn divisiQn en Aranda , donde eblrd á la 
caída de la tarde, habiendo andado sus tropas quince le~ 
guas desde las siele de la mañana del día anterior que 
empréndíenMi su movimiento en Turégano. 

Conseguido por el General Mendes de Vigo el piinci* 
pal objeto de su operación comenzada el- 14 en el pueblo 
de las Rozas, v llovatla feliziiieute á cabo, arrojnndo al 
enemigo al otro lado del Duero, tuvo upcp^idad de es- 
tender su linca de defensa para cubrir las provincias de 



tm m«ul» y «Iraeinr á cqatl m h «erra , dtodo lagar 
i que wia parle de las tropee del i^éieHo del Necte qae 
habiiD <|oedado tobre la linea dd Sbro , eoneiirriese é sa 
dealraecioD , ó ye pera oponerse á oire eeearBíott eoeio 
le anterior. 

Con eale objelo se dirigió ai Burgo de Osina dejando 
bien guarneeidos loe puntos de Lerma , Aranda y Vado- 
conde ; mns sabedor de ffiie Z;»r¡:ite^'in hiibia embeí¡lido 
pI fuerte de Villaiiuevade los luíanles, relrocpilió ú Arau- 
da, y marchando sin dcsrimso sobrtr nqiicl punln, <npo 
ni «i^ínieiilP dia , que era el 26, que liabian cn[*i[iil;tdo 
(le.sjuit's (le lina obslinftflü resistí ¡icia. Kl 27 había recon- 
centrado tudas sus i'iicrzas oii ios pueblos de Nebreda, 
Solerana, üastrillo y Uevillii, y al siguiente dia, después 
lie hebene relíredo ías deaoubieitae ain novedad y lae lie- 
pea de SH forameion, le pteaeoleron elgunee luevuaeñe- 
nugea aobre les alturas inmedielas al pneUode üebiede» 
lee euries rempieron el fuego eeo nnestres eTenaadai. 

InnedietenieDte seUcfon les tiopae de loe eeantont* 
mienlos y se dirigieron á la posiden que de anirmauo 
habia designado el General pare este caeo* siendo át ad- 
mirar el orden y la precisión con que todos los cuerpos 
lo verificaron , Rsp^fialinenlc los qiip ocupaban á Nebre- 
da (}•' I'? Krk'ad;i doi cornnnl \r:iii(l:i, rrjv.is f'iiprriUas 
s»'-iiiaii i>aliéndose con las del eurnugo, coiiiorme seibau 
prolongando |)or la derecha para ocupar dichü posición, 
llennidos en ella estos batallones con los que ocupaban 
a Süleraiia y ÜaslriUo (íaltaudo solo los dos de San Fer- 
nando que por (gallarse en UeviUa se incorporacou mae lar- 
da), dió énlm el General MMlex de Vigo el eoronelDon 
Jevíer Azpiroz, su jeíe^de R. H.* pere qne eonla Brigada 
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dd ooroofil Anuda , (|ue fdrmtbt It f!Mi|iMrdiii , alacase 
dAeidídaiDenle al emiiiigo (que ya ocupaba la eimt dal 
iMMque deSolerana) y \m deaakjaae i lá bayoneta de estfi 
poaíeHNi tao importaote; j pravíno al Brigadier I>< Fian- 
ciato Pníg-Samper que aen la auya soAuvieae cale alaqui 
marehando á la díslaneia convenienle de aquella. MientriB 
aquel se verificaba, y siu perderle de víala, ordenó al Bri- 
gadier eotonces , hoy General Rute , que reunieüe toda 
la caballería delante do Solerana para que sostuviese 
iHif*ítr;i izquierda protegida por algunas compañías de 
ti r;i dores que se npoí?laroü en las tnfjins inmeiIinUiis de 
í^ebreda para contener al enemigo poi d mismo Hanco; 
y que el batallón de la Reina fiobernadoru y los dos de 
San Fernaudu (que ya venían de Hevilla) cubriesen el 
centro de nuestra línea bajo las órdenes del coronel ca- 
toaeea de eele euerpo , hoy General D. Semiago Oler*. 
Otdaa estas disposiciones y otras q«e ereyd eoDvementes 
al boea éxito de aquella joraada » se dirigié el Geaeral á 
la dereeba de la Uoea de batalla , donde nuestras tropas 
atacando con la nayor deeísioD f biiairia babian conse- 
guido tomar aquella importante posícioa t obligando al 
enemigo á abandonar el bosque de Solerana en completo 
desórden, replegándose al inmediato de Nebreda , donde 
tenia sus reservas , con pérdida muy cfínsiderable en 
muertos , beridos y prisioneros , siendo de estos últimos 
cuatro ofidales. Y aunque a su vez volvió con mayores 
fuerzas sobre la posición que con tanto vidor y serenidad 
hahinit conquistado nuestros valientes, uu pudieron con- 
seguir ventaja alguna , siéndole forzoso el retirarse desr^ 
ordenadamente en la misma dirección que anterioirnMntc 
lo babia rerificade* 



Enlfíiices volvió el General al centro de sa línea , f 
observatitlo qw. el enemigo intentaba atacar nuestra 
quierda con las fuerzas que tenia sobre Nebreda , hizo 
adelantar por la deracha de este pueblo los batallones de 
It Reina Gobernadora y proTíneial dtf Gdrdova con ana 
pieza de montaika ; que hieíeBen igoal movimiento sobra 
el eenfro el coronel Otero con los doa batallones de San 
Femando, y qne ei brigadier Rute con la eaballerfa ama- 
gase por la Í24|aierda , haciendo adelantar las compabias 
de cazadores que tenia á su frente t y volviendo á la de- 
recha, hizo adelantar esta ala, resuelto por este movi- 
miento simultáneo á penetrar la importante posición del 
bosque de Pinilla-Nebreda en que el enemigo habla re- 
pje<radf> h miy or p uie de sus fuerzas, pero no bien ob- 
servo esté el niovimietilü general de nuestras trn[)as , ?e 

■> puso en completa retirada , ocultándose á nuestra vista 

en la espesura de dicho basque, en el cual fué perseguido 

^ por el regimiento de San Fernando, hasta que la noche 

puso ña á esta gloriosa jomada. Nuestra pérdida fué 
también consifkrable , pues ascendió á S5 individuos de 
tropa muertos, 17 oficiales y 150 individuos de tropa he- 
ridos. Reunida toda la división delante de Nebreda y eo- 
' irada ya la iKwhe, volvié á acantonarse en este pueblo? 
el de GastriUo y Solerana. 

El resultado de esta acción tan refiida, en la que loa 
cuerpos la división combatieron con el mayor valor y 
entusiasmo por espacio de siete horas , sin cf»<1er un pal- 
mo de terreno , si bien no fué decisivo en aquella cam> 
paña, fué , sí . stimamente gloriosa para las armas de la 
Reina , pues a(lem;is de luiher nnusado al enrmipo una 
considerable pérdida en muertos y heridos ^ con algunos 
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prinouroi, te logió dttoooeerlar wmt proyeelM «a aqne» 
lia ioTuioii y qoe perdiese el presligio que había conse- 
guido eoB la ocupeebn momttrtáflea de Segovie y merche 
«obre Madrid. 

A los dos días desp^le^í el General Méndez de Víf^o re- 
concentró las fuerza': m fínmiel de Iznn para marchar 
rápidamente sobre A raiid.i v SDinosicrra, noticioso de que 
el ^einigo iutenlaba pfisar nuevamente el Duero para 
reunirse al Pretendiente : mas al siguiente dia recibió una 
Real orden por la cual liabieiidose digniuio S. M. acceder 
á las repetidas inslancias dimitiendo el mando de aquel 
toerpo de operadonee y el de la Capitanía General de 
aquel disirílo , le atttor¿aba para que pudiera entregaile 
al Jefe nnaa anlígoo ioierín ae presentaba el-sueeaer 
nembrado, y en so cumplímieDlo did las órdenes eon- 
venientes para haeer saber á bts tropas y á todas las 
autoridades eela soberana dispoeieion • y ae dirigid á k 
eórte. 

liemos pido tnn prolijos en la descripción de esta cam- 
pan;) , porque ;isi lo requería la necesidad de desmentir 
lo que por eiilonces publicaron algunos periódicos y es- 
pusieron á S. , según estos, la l)¡¡)iJl.irion provincial 
y ayuntamiento de Burgos, inculpando ai Geneial Mendei 
de Vigü de iuaccion y ialta de dirección eu todos sus mo- 
vimientos , cuando justamente á la rapidez y oportunidad 
de estos, y á pesar de la inferioridad de las foenas de 
qne disponía antea de su marcha sobre Madrid « se* deUá 
el ^e Lerma , Aranda , PeAaficl y tal Yes el mismo Va* 
Uadolid y ano esta córte, se hubieran libertado de m golpe 
de mano. Y si después de la victoria de Ifebieda no per? 
siguió al enemigo, en su derrota» motívus muy poderoaoe 
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i roervadamente 

* i Nattfrilrnente debió resentirse el amor propio de 

Jefe que Laa lenlmenle y con tan buenos n'sul lados habia 

^ operado p.ii a(juella campana, y así lúe í\uí\ ;j1 momento 

soiicilt) por ciitouces de S. M. que su couducla fuese eia- 
minada (>üf un consejo de guerra. Y S. ¡>I., confomián- 
dose con lo propuesto por el Supremo Tribunai de. tiuerra 
y Marina , se dignó resolver que eslmdo satisfecha de su 
eomportamienlOf no hibii lugar á semejante proecdi» 
áiitiito. 

EbIo prueba lo apraciadai que fueron por Gobierno 
dé S. H. las venliyaB malea y efeetlvaa de está «ampaftat 
dando «I Méndez de Vigo ese teatiniooio públieo , pue» 
euando la capital de la monaitpifa ae vió amenazada por 
una fuerte división del ejército enemigo , se debió á la 
^ inteligencin de aquel y á la rapidez de los movimientos 

de \:\^ cortas bierzas que entonces rnand-fba dicho dene- 
ral, el que adelaatándoíJe psi(» en su marcha sobre la 
corte, le batiese en los i .nupos de h»s Tloz:}s. obligándole 
después abandonar preci¡>ilad:Hnt'iiU' sus conquistas 
hasta arrojarlo al otro lado del Duero ; escarmentándolo 
por segunda vez en Nehreda y Solerana , después de un 
reñido y saugricnto combate, que le obligó á replegarse 
al interior de la sierra. 

£1 general Mendex de Vígo que denle la batalla de 
llioaeeo en Julio de 806, ha asistido á otras roas aéiebrea 
(eomo aparece de su hoja de servieins) : que debe ft si 
propio la reputación d^ que goza, eomo liombre de honor 
y BrililarvalieMe y' pundonoroso: que ha derramado su 
sangre per la indq>endenela y libertad de sn patria y por 
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«Ilrono de sos rayes, y en ja rapntacioA jimlB Ib bMo 
desmentida: si en ningún tiempo ha hecho alarde de ar- 
Mjado , no por eso hn alejado de ser el primero cu los 
peligros , como el mas bravo , cuando su d(>bpr y las cir- 
euustaneias tí* han piieslo en p1 caso de arrostrarlos : de 
k) cual piiede apelar coa mucha salisfaccion piiya fonlog 
sus couip.iñ.'Tos (]p armas , cuya opinión distinguida ha 
aoibicioHado siempre merecer , cou prei'erencia á los as- 
censos de su carrera. 

Justos y sdbnidos motivos tuvo para estar indiftnado 
por los laaientables sucesos de Miranda, Vitoria y Pam- 
plona con no pocos datos y avisos de algunos jefes y 
oficiales que le participaban el mal espirito que de dia en 
día se estendia entre las tropas que mandaba (todas nue^ 
vamente puestas á sos órdenes) , pero jamás lo díd á co- 
nocer á los que estaban bqo bu niaado# ni le impidió dar 
todas las disposiciones convenientes para el buen éxito de 
sus operaciones. Consignadas quedan éstas en esta Bio- 
grafía , habiendo tenido nosotros Á la vista el diario de 
pllns V las del eneniiíío que llevaba el Jefe de E. M. de 
aipif l «listrito. Y en tait complicada situación f'qne puso 
oportunamente en noticia i\\ Gobierno) no le quedaba mas 
recurso, como militar pundonoroso, que dimitir reitera- 
damente ante el Gobierno de S. M. un mando que creyó 
no podía ya desempeñar sin comprometer tal ves el éxito 
4» aquella campafla , que solo la maledicencia , el espi** 
rita de partido y el fruto de viles pasiones intentó des- 
acreditar. 

Hallándose en Bladrid cuando el Pretendiente se pim- 
iento delante de esta corte con ánimo de ocuparla id 
Oeneral Méndez de Vigo fué de los prímenis que se pre* 



m\íó m la madrugada del dia 11 de setiemhro al nniiis-^ 
tro de la Guerra y Capitán General , ofre( r'ikIo sns ser- 
vicios, y con anuencia de éste se dirigió al camino de 
jiallccas por donde apareció el enemigo, incorporan- 
dosve, comoTohmtarío, é los eseotdriyneB de eaballerít 
qne se hallaban formados en aquel punto, con los cuales 
sigaió la peisecQcion de aqnel basta el pueblo de Balleeas. 

Poeo tiempo permanedá Méndez de Vigoporsegimdft 
Tez en la situación de enartel , pues en diciepihre del 
mismo año 1837, fué nombrado Capitán General del 
distrito de Estremadura , á donde se .dirigid inmediat»' 
mente. 

Crítien ora por rritonr.os la siliiacion de esle distrito' 
por hallarse iníeslaUn úc lacriosos que Ip rocorrian en 
Iwlas direccintips . por lo cual se hallaba reducida la ac- 
ción de las autoridades por falta de comrmicaciones, aunr 
á corta distancia de las respocliv,is capitales de sus do» 
provincias. Coiiiú inmediata consecuencia de esto, el es- 
píritu público se hallaba completamente abatido. ■ 

El General Méndez de Vigo se encargó del mando ev 
el primer pueblo de su lerritorio, á donde encontré á ^ 
antecesor, y al siguiente dia emprendid las operacione» 
disponiendo la concentración sobre Tri^Ulo de enantes 
fuerzas podía disponer , y después de acordar con la di- 
putacion-profíncial y autoridades de Gáceres todo lo ne- 
rr^-nrio pan la subsistencia de aquellas, se dirigió sobre 
Guadalupe, cuyo punto ocupaba la facción de la Mancha,^ 
y dc>de el cual hf)cia sus iiicnrsiones al interior del dis- 
trito,, ■'XTí^iptif^i í'ontribiiciones , vejando ;í los pueblos y 
sui)edila:ulolüs com piel ámenle sin que niie^^tras tropns^ 
pudiesen evitarlo á causa de su corlísuno número, lo cual 
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habiu oblií'í'lo ;'í su aiilpoesor á orsfanizur dos balaüones 
y uu cscii i'lrnn (h» i"\lilicia rsiicioiial movilizada de acuerdo 
con las 1)1 piitií dones de amb.'is provincias. 

Coii parte de estas tropas todavía bisoüas , y alguna 
ijjéreito que pudo nunir en Trujiilo, el General, como 
i|iieda dicho, empreadié ]a operacioD sobre GnaMupet 
cayo punto ocupó sin resisiencía y forlifieó deapues, ha- 
biéndole abandonado los enemigos á su aproiimacioo. 
Asegurada por este medio esla parle fronteriza con la 
Mancha y Toledo, se dirigió á Badajoz para ocuparse de 
otras muchas atenciones inherentes al mando , y flieraoi 
tan aetivis y enérgicas sus disposiciones para la orgaut* 
lacion tropas del distri»o y defensa del país eome- 
lido á su cuidado , qtíc va en el mes de febrero del aiio 
siguiente i838, volvió a salir para Triijillo , v desde ;dli 
á la parle de Ciudad-Real , obligaudo á la t"ar.cu>ii de IJa- 
silío abandonar á Ahuadeii que habia ocupado, y si- 
^'utL'iidole hasta \ aldepeAas , donde fué destruida {íor las 
tropas de aquella prof incía. 

Vuelto á sn di&trito, después de conseguido tan ven- 
tajoso como pronto resultado • dedicó todos tus esfuerzos 
á hi destrucción de las facciones por medio de columnas 
móviles que recorrían la línea fronteriza de la Mancha y 
montes de Toledo, y lo consiguió á poco tiempo tan cum- 
plidamente, que los habítanles de aquel distrito transía- 
ban de una parte á otra con la mayor seguridad y de es- 
tremo á estrefno de él. A los pocos meses ya pudo des- 
prender-e ( oiiio uiitpresarias , de algunas tropas-qne el 
Gobierno dr eali i emplear eii otros puntos, disponiendo 
las que le tpiediaon en perseguir y destruir las facciones 
de la HíUocba eu el interior de estas provincias en combi- 
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nacioL con el ejercito de n^^í'r\ a (¡mí- Miniulíihn pI Gonmif 
?iarvaf»z. Por este tiempo fueron cíuiiplclaiiipiilp destrui- 
das Ins t'.iccionp« de los irioiílcs de Tolfdo , on Dropes», 
por una coUuiina de Extremadura que maudaba el coro* 
Bel enlonees , hoy general Crespa. 

Pam mayor seguridad y para tener puntos de apoyo,, 
Hlm eompletameole de no golpe de mano y guarneddo» 
coa pocas fuerzas, cuidó particulanneate de llevar á eab» 
Us fortificaciones de Plaseuda , Cáeeres , Tnijilío , Guadt- 
hpe. Puebla de Alcocer, Símela y otros puntos impor- 
tantee, reparando ademas cmisiderahlomento las de Ba- 
dajoz , OHvenza y Valencia de Mcáittara , y lodo con re- 
cursos que le proporcionaron las ro^pociivasDipirtaciones- 
provinciales , á las cuales debió sictupre una muy eficaz 
y palriótica cooperación. 

Ea todas estas operaciones y medidas se pastiron lo» 
años de 1838, ?>& y parle del 1840, en el que habiendo- 
(Atenido el cargo de Diputado por las provincias de áa- 
tunas y Cáccres, pasd & la céite á desempeñarle optnido< 
por la primera. 

A tos dos ó tres meses de ocuparlos escaftos del Ctm- 
freso « fué trasladado á la Capitanía general de Gianadar 
7 no bien se había hecho cargo de este mando , cuando 
S. M. le conGrió el Gobierno y Capitanía General de 1» 
isla de Puerto Rico. 

Trasladóse á la córte inmediatamenle, y roribidas del 
Gobierno la:^ oportunas instnicciones para el bnen des- 
empeño dfi tan deliea<l(> mando, se embarco en Cádiz 
el 2 de selierMlu-e del mismo ano 1840, y arribó á dicha 
úla en el prti|H(» dia del siguiente mes de t í ti¡bre. 

Hecho cargo del mando de esta rica posesiuu de h 
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Corona de £bpaua, se dedicó al punto cou esinerailo c^o 
y constante Uborioeidad á la prosperidad y fomealo de 
todos los ramos de.ea adminisbracion wú y militar , vi» 
altando peraonaloente y todos los afios la mayor parto 
de sus poebkM pan eiaminar por si mismo y aeoidar 
con las autoridades loeales y jmitas de visita laa m<yora8 
que podiao liaeer en 8« territorio, y faieosatar , reedifi- 
cando sus templos y demás edifieios públíooSt m^omidfr 
6 reparando otros , abriendo caminos carreteros , recom- 
poniendo otros , construyendo muelles y puentes yreedi- 
ficfindo pohlncionps fh ^mn consideración que habían 
desaparecido eti un incendio, como la villa dei\layaguez, 
la cual se rtM-diiico de nueva planta bajo un plan com- 
plelameiilc diferentu al nnli^'uo, de plena l onlornndad 
de 8U3 habitantes que renunciaron en beneficio del coniua 
la superficie que antes les correspondía. Asi es que abora 
aqaeilft villa so considera como la segunda población do 
la isla. 

No por eeo descvidd la porte de doíansa y comodidad 
de lea trapas pemnsolares destinadas á la goamieion do 
aquella colonia , á enyo fin luao levantar y reedificar du- 
rante el tiempo de so mando , tres cuarteles dentro de la. 

capital y dos en los pueblos de Mayaguez y Ponce , gua- 
recidos ademas estos por uun fortificación <»«terior. Tam- 
bién ideo y llevó á ejecución de micv.i planUi mi iiKigiú- 
fico edificio con destino á casa de Beneticenc ia , que con- 
tiniiada después vAn obra por sus sucesores , hoy , á 
mas de ser el ;i>!lo de los pobres y desvalidos, hermosea 
aquella capital , la cual embelleció ademas, cuidando de 
hacer obras y minoras de suma consideración en la plaza 
pdUiea, Gasas GoliBislalialea, Hospital militar, mnefteq 
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y paseos. (Documt'uiü num. V). Eslendiu ademas su celo 
á las escuelas {)úl>licas y á la couscrvaciou de la tr.inquili- 
did y seguridad de aquellft colonia, siendo Bofoeadas 
f OMlígadM ooD amglo á las leyae, €n el aolo, varias 
aonspiracioDSs da la raía asolava oenrrídas en Gnaya- 

nilla , PoBoe 7 Toa fi4«> 

Coa igual sofieítad enid^ ffiendei de VIgo del an- 

■lenlo y prosperidad de la vecina isla de UiequeB , adya- 
cente á Puerto Rico, y rica también aquella de km niia» 
mos productos que esta , y ademas de iiHideras de cons- 
trucción, que es sa prtneipal oomercio con las vecÍDas islas 

extranjeras. 

A los tres años y siete meses de h;ii)("r tomado pose- 
sien del mando de la isla, le entrego Méndez de Vigo al 
sucesor que fué á reemplazarle , qne lo fué el líxcmo. se- 
üur conde de Mirasol por renuncia que al fíu le fué admi- 
tida después de haberla presentado repetidas Teces al 
Gobtofno de S. M. 

Con arreglo á las leyes que rigen en aquellos domi- 
nios t ee le formalíió el eonpelenle jaiclo de residencia 
7 Invo la satisfecdon de ? er qne ni una sola demanda se 
interpuso contra sa adnnoiatraeion ni en la parle de jns** 
tioia ni en la de gobierno , recayendo por lo tanto una 
solemne absolución del jnez encargado, h\ qne posterior- 
mente ftip cnnfírm;»(h en 3(> úc onero de 1H40 porlabala 
de ludias del Supremo i ribunal de Justicia. 

A luego de llegar á la Península oIiIum» fu cuartel 
para esla corte, y en agosto de 1845 fué noüjbrado por 
S. M. Senador del Reino, permaneciendo en aquella ai- 
tnacion hasta el SO de abril de 1847 qne fné nombrado 
par B. M. Gapüan Genertl de Gaüda , y por encargo dd 
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Gobierno, contribuyó activa y eticaztiienle á la ocupación 
del vecino remo tie Portugal , entrando con sus tropas en 
la plaza de Valence do Mino, y apoderándose délos fuer- 
tes 4e la Insua y Viana que ocupaban los sublevados 
de Oporto , mereciendo por cólos servicios de S. M. F. la 
Rema de Portugal , y de nuestra augusta Soberana, la» 
gnudes GoiACft de Ntrs. Sra. de la GoncepekHii de VíUi- 
vieioea y de San FemaDdo. 

Bn agosto del oobwú aiko fnétraaladadp W Ü mÍHnfr 
cavgo á h Gapílatiia General de Gaetilla. 1» Ifiiefa,..d0! 
euyo mando tomó posesíim en el siguiente mes , y en d 
inmediato relevado por disposieioa del Gobierno * td^ 
viendo á ia aiinaeion de cnarlel* en qne pemuaeee. 



itftmn*; tf»rminndo nuestro trabajo y cuantas noticias ■ 
nos ba pi lo posible adquirir sobre la vida , méritos y re« 
cotiK 11(1 tliltís servicios del General Méndez de Vigo. 
Nada berilos exagerado ni nada hemos añadido á lo que 
exigen la verdad y la justicia , cualidades que si bien 
deben prediMníoar y aer la baae de lodo M^^MatMeo; 
ene! género bíegráfiooi y enando ee trata de peraeno' 
4|ne aun tire y M ella iofinilaa olna pwa ene iaiea teaU- 
goa de BOB aoloe* aon atm mas eseneialea y deben eb» 
servarse con la mas escrupuliza imparcialidad. 

El General D. Santiago Méndez de Vigo puede gloriarse 
de qne en todo el cnrso de sn carrera , larj^a y llena de 
importantísiínn'í «erv icios á ia patria y ni Trono . ni una 
mancba, ui el mas lene borrón enpa&a el lustre de^uelloa. 
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Dddieado desde 8U juventud á la noble carrera de las a»-^ 
mas; inflamado su espíritu con el noble fuego i\ue avivo m 
España la invasión del usurpridor y tirano de la l^uropu, 
demostró su valor y su decisión en cuantos lances y en- 
cuentros 86 le presentaron ; fiel al sistema constitucional 
y á Itt libertades de su país , defeadid tm MUd eaoé 
segndoe derachoe y enfrió por úhíoio infkiiidedatf petoeeii- 
oones» de las que Alé desiniM reeompeiieado en el ■m' 
dMtttoen que la Regencia de la anguata Esposa de Fei^ 
nando YII eeiidguió los odka y la ve&gaua de lea 
partidos. 

lAgnerfi dinástioa que conienaó á poco tiempo , dié 
mas á conocer c! mérito de este militar distinguido , y ci 
trono «le Doña Isnbel Jl Uno en él uno de sus mas ar- 
dientes defensores en los canipn*? ríe Nfívarrn y Provincias 
Vascongadas y en los campos de l^stremadura y Castilla 
la Vieja. Su nombre quedará siempre unido á las glo- 
riosas jomadas de Mendigoma, Los Arcos, Arlaban, 
Gaiarreta^ Antuñano , el Berron, Las llosas y Nebreda^ 

Gomo hombre político , al ocupar el alto puesto de 
GeuB^jero de la Gecona, pead eobre su reapoosabilidail^ 
képoea nías asaroia y eooiproaielida que iw fíalo bm»- 
ti» dltiaMi levolnekm , y solo su pradencia y su valor le 
Ivlflíeieii salir de ella á saliifuaioii del lieao» cetuptene- 
tidobraNfamenleporuna soldadesca iuMilenle. I<a relación 
eiieta que de estos deplorables sueesos hemos iMsehfit 
servirá iududaUsnlenle pata aekvar ese punto de nuestra 
historia que aun no ha sido verdaderamente comprendido 
ni juzgado ron \n esf ension que su ioiportancia merece. 

IVo obstante las mnguuas simpatías que unian á Meu- 
des de Vigo eon ú nuevo sistenui que se inauguró en 



Digitized by Google 



I^spafia, el p^ubieruo creyó uecesaria pre^eucra 
" Castilla la Vieja para contener «1 orgollo de ka fMekmeB 
^aeoiaranéeipaesMercaraeliasli los mures de la capital 
de Bapafia* Gomo habrán visto los leelores^ d las acercadas 
^posiekNNs de este^eoenl y i snssenidady biianiai 
se debe el qae la eórte se salvaae de un conflielo y el 
qae se abetieee el orgullo del enearif o que ya fiocla- 
maba ini trinnro ari«jéndolo«l^«tro lado dd Duero det*> 
pnes de mil Tatigas , marchas y movknienlos aeompa<- 
fiados de todo género de privaciones. 

Con e«nsos tundios para cubrir la diialada línea que 
se le habin (Dnliado y sifmprf mi persecución de las fac- 
ciones , consi}ítiio nuevos iriuníos en SoleraHíi y Nebreda, 
cuyo resultniio sumamente glorioso para iaá armas de 
la Reina , ftié el de desconcertar los proyectos que con- 
cibió el enemigo al llevar á caíjo luvasim, perdieuiia 
aaí cuanto prestigio podo adquirir con su momentánea 
nparision ante los débUes mnros de la «áile. 
■•• -'Sin embarffo de tan «morios «orao-esGlateddos ser- 
ticios , bi>maladka»Bta , el espiiítn de parUdot qniaísNii 
«Inpaflar el Inslm de acuella jomada, pero nada vale y 
todo se estrella coalra la verdad de loe hechos i esotra 
lo palpaUode ias-<OBsaenen€ias ' Sns enemigos quedaron 
leonfundídos ante las maestras de aprecio qne lo prodígé 
el gobierno de S. M. por sn comportamiento en esa eann 
paña, y ya nadie se acuerda «de aquellas bq^as eahunnias 

1í innimalorins lütfloü. 

ISü meuor i«e .su actividad en el posterior mando que 
se le confió en la provincia de Estreinndura , Jurante el 
«ual después de destruidas todas las [acciones que infes- 
iabtui ac|uel país , estuvieron cubiertas todas las ateneio- 
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ncs del (Üstiito , provistas sus nenrsiflades y atendida en 
todos puntos su defensa , hasta el estremo de llevar la 
guerra á las provincias limílroíes de la Mancha y Toledo, 
y dejó éste á consecuencia de haber obtenido el cargo de 
Bipuiado para venir á la corte á ocupar su asieulo eu el 
Congreso. 

Poeo tiempo sé tmw odoaa w espada , y como ya 
queda eoosignado , una de nnestraa pofleaiaMa de Ultra- 
mar le abrió nuevo campo para desplegar sócelo en beae' 
ficiode ese país y de iauiadre patria. Ía meaooria dd Ge 
neralMeiidaK dé Vigo no ae olvidará nanea «n PneitoBieo- 
Públicos y notorios y á cual mas importantes son los be- 
neficios que esa isla ha reportado de su adaúnislracionf 
Ireformando abusos envejecidos y creando nuevas medidas 
protectoras, y favorecipiido los ramos todos y fupn- 
tes di» prnspmdad que encierra , hasla el punto de 
quedar reconocidos sus habitantes o!i tul ^^rado que ni 
«na sola demanda , ni la mas leve (jiieja se alzó contra 
su administración en el juicio de residencia ni en hi prirte 
de justicia, ni en la de gobierno, ohtemeiulu \m lo lauta 
la mas solemne absolución , eonbrtiiada después eu k 
península. 

El General B. Santiago Meodei de Vigo es , pues, 
mío de los Jefes qne mas heoran al ejército español por 
su conducta mHiter y pdilícat J aon también per la pii* 
vada. Yattente^ leal y pondoootnso, msma pnraa y 
sin mancha las páginas de su vida , el tnmo y laa institn- 
eienes le deben no pooos servicios, el país le eomapende 
con sn gratiUid y leeonocimieDto. 
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DOCUMENTOS. 



PwrU soére la,nmrciia á Saiimlmm tf oooim de Gimara^ 

«mército de operaciones delMorte.=Excmo. Sr.: Go«- 
tnnniqné á V. E. la marcha del General F.spartero á Viz- 
r^y í . y que me proponía yo hacer niin espedícion á Sal- 
v;ii ierra para cubrir aqaei mnvimíi [iio , coníbaUr i los 
ene ínigos allí concenlnidos , sj se uírecia oportuna oca- 
«ioa de verificarlo » y destruir prácticamente en el país la 
opinión que con bu acostumbrada y ridicula jactancia 
acreditaban nuestros cneniigos de que no volverían ias 
armas de S. M. á pisar aquella villa, punto habitual de 
8Q fMfíoéñ^ dft iOB boepíliks y otras «tablediiiMDtiis* 

»A IiB nele de h mafltiii de hoy me pose enmwcht 
para le Bonmda • y apenas había ai¿Sdo una legua, supe 
«IDO d groeao del ejMio enemigo habia desfilado ayer 
héda Arhibtti pan eaer sobre fiBpertero ; mas calcutando 
tiempo y distancia , vi que ya no poAriaa darle alcaneo* 
y que en todo caso lo tendria yo siempre de seguir á sus 
perscpuidorc? si mi mero movimiento no fuese suficiente 
para atraerlos todos sobre uií , como prrvifíe ;í aquel Ge- 
neral y espuse á V. K. que me proponía Uacerio , y e£ec- 
tíwameote ha sucedido. 
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mA las nneve y media llegamos á la venta de Ecfts* 
▼arri , frente al logar donde el inrorlunado O-Doyle hue» 
hoy precisamente ua aiko fué víctima dp. su pr^ripiínd» 
arroj» y confinnza : apenas mrrndí tocar rl nllo de dos- 
cnnso, descubrimos al enemigo que deslilnhír p trnlí ln- 
racnte á nn(*sf i a izquierda por las cordillenis del conocidi^ 
c inespugnahle castillo de Guevara. Era cinro que IkíIjIíi 
contramarchodo para ^Ivatierrn al saber que yo iiit* diri- 
gía rectamente sobre el mismo punto con la intención de 
negar antes para defender esta vifla , ewyas entradas bar- 
bián cerrado con zanjas , tapias y parapetos , todo eons- 
tniídirios ém días aiiIft^om/SibpeRÍCT iiiomeiitarniandé 
q«e el 6.* lyero mas avamaáo y fl¡l> cabáUoa de- apiado* 
rea de la Guardia pPosígnieMii'i esta villa , tooaaaeD p4^> 
aesíott y conaervaacD el ponto á toda costa. Y al niiftnM 
' tiempo avancé algunas eompaBias de cazadores por dea 
distintos pontos para cortar y atacar la marcha de los re'- 
beldes perpendícnlarmentf* s()i>re el flanco de ella, do* 
jando en d centro el castillo de Guevara , mientras que 
sostenidas* oMjis compartías á la derecha por <d hi^'arrlslmo 
halaüori de cnzndorcs provinciales de la Guardia, algunos 
caballos dol í," lijoro v mis ordenanzas: y la de la iz- 
(fuierda \yor Ues b ii.illoues del Rri^-adier 1>. Santiago 
Méndez Vipo , toiüalKni las demás tropas las posiciones 
que me parecieron oportuniis á lo largo de la cordillera 
que, en su mismo paralelo , donnnan la continuación del 
camino real hasta Salvatierra desde la ventado Echavarri. 
Este ataque obtuvo todo el resaltado que podía promo* 
terme , pues no solo paralizó al enemigo , fiustró el ob^ 
Jeto de sn marcha , y di4. higar al 6*^ lijero á ocupar est» 
ponto» sino que la ftierza cortada enUe loados de itaqoai^ 
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aofríendo un fvego vhrisii&o y á descubierto por nuestns 
gaemilis, le vÁó y nüigíó' ú ewlillo de ámwn^ don^ 
de se hito inerte y panpeló hMta qoe, euMedo yo del 
tiroteo , di la aeflal de ataque. Lo dió briUantlwmo á la 
bayboeta ei batallón de candaMe pnmncíales de la Goar- 
dia , que tomé á pato de carga el castillo y la posleaotfv 
al mismo tiempo que el Brigadier Vígo tos desalojaba p« 
nitf»?frfi izquierda, hriyondo todos en desórden al profun- 
do y emboscado vnllo h Rnraundía, que está al norte 
de Guevara , en dontle lemau todas sus masas , y eu el 
cual se eínpeñó un lar^jo y vivísimo fue^o , con un rio de 
por medio que separaba á los rombatienle^ , eit el que se 
ahogaron algunos rebeldes que , cargados por el Coronel 
Marvaez con solo algunas guerrillas de la Princesa , uo 
podieroD pasar el esliedio pnenleeOlo. El ardor de lia 
tropas y la natarabsa misma del terrena y de esta guer- 
ra, habían empelado mas fucna, y solNe todo, mai 
tienipo «{ue el que yo qnem, ihaeoso de segaír nú bmk 
cha y llegar de dk á este ponió ; pero cooio la táctica de 
nuestros cobardes enemigos sea invariablemente huir y 
abandonarlo todo á nuestro ataque para volver sobre la 
retaguardia en miles de tiradores allí donde cesa nuestra 
persecución y enipifzan á repleírarse y marchar las tro- 
pas, desempeñar o tiTiiiiuar ia acción era mas difícil que 
lo liabia sido la viclurja , pues esta no |>odia acai)ar de 
tomar en un mes la sene ilc posiciones que siguen para 
Arlaban y sierras subsecuentes. 

«Ineorpeiadaa ledas mustrasANTzas» y esealenada» 
qae tare i grandes treehoe las amsas en las cotdilleias 
segd b maréba para esta eíndad , violando la artilMl 
pareleiniiiiofial, y k oMIaria , eon nn batalioo. del 
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primer regimiento y otro del ruarlo de la (iiiardia de in- 
fantería , rnhriendo In relar^unrdia. Kl eneinit^o hizo es- 
ínerzos estraordinarios para entramos por la espalda y 
por ambos flancos con cuatro batallones , una nube de 
tiradores , y toda su caballería ; pero la serenidad de 
nuestra valiente inlantería , el orden perfectisimo de la 
marcha , el celo , inteligencia y denueílo del Brigadier 
Vigo, de sus Coroneles ü'l)i)nell , TNarvaez, del Coman- 
dante D. Federico Roncali y déla bizarrísima y bien con- 
ducida caballería del ejército , á la cual no tengo voces 
con que elogiar, no les dejó recoger otro fruto que des- 
engafios y mas de 200 heridos en un fuego continuo que 
tuvieron (jue sufrir á descubierto, y el que cesó con una 
carga de nuestros lanceros de la (iuardia á las siete de la 
noche. 

»El Brigadier Vigo elogia mucho la conducta del 
Brigadier Montenegro , que mandaba las tropas de la iz- 
quierda y tuvo su caballo herido; al Coronel Narvaez que 
mandaba el bizarrísimo regimiento de la Princesa , que 
fué el que sostuvo el mayor fuego , tuvo la mayor pér- 
dida y causó estragos en el enemigo : al dignísimo Bri- 
gadier I). Kvaristo San Miguel , que conducía con su 
acostumbrada é imperturbable serenidad la retaguardia; 
al comandante del batallón de granaderos provinciales 
Bedoya ; al valiente capitán del mismo cuerpo Meraz ; á 
los de igual clase de la Princesa D. Sebastian Ulibarrena, 
D. LuisFridic, 1). Antonio Zaldivar y D. Pedro Borcy» 
herido por segunda vez , y al del 5." de línea D. José 
Jeut, recomendando también particularmente á los oíi- 
cíales de plana mayor Elío , Justir , Bárcena , Tenorio y 
Zayas, del 1.® y 4." regimiento de la Guardia de íufan- 



teria^ y de ios oficiales Mateos é Ibauei, de granaderos 

<r Al()Liiciou del lixcnio. Sr. General en Jefe de lo» 
ejércitos de operaciones y reserva D. Luis Fernandez de 
Córdoba , Vircy de Navan a , a las dignas tropas de su 
mando por su comportamienlo en las brillantes jornadas 
éb la toma dril eastUlo de Guevara y tríunGuite regreso á 
Vitoria , por medio de todas las ftürwB eBOoiigaB inler- 
pueslas en los iranios eardinales y predaos del caniiiio. 

«Estoy allamenle satisfcebo y admirado de Ja coudocta 
del ejérdlo en eito dm úUimos dias , pues no solo ha 
mostrado su irresistible valor y su ¡ubtigable constancia* 
sino orden, serenidad , precisión en todos sus moTinuen- 
tos , confianza y sumisión á las órdenes de sus jefes , y 
todas nqnellas rnrns cualidades que van perfeccionándose 
cada día mas entre nosotros. Doy gracias en nombre 
de S. M. á todas las clases. 

»Las armas hin rnnii/ado en celo y denuedo; pero 
la caballería ha leriido i)r;i>i()nes de mostrarse digna de la 
cüuüaiiza que Ueue en ella su General. Sus repetidas y 
brílUuUes cargas han aiilo el orgullo del ^citOi la glorifi 
delaaaeioDy el tenor délos enemigos... . 

»EI bataUon de eioadores provinciales de la Guardia 
laa eompaaíaadeproirmieia del 5*'^.de Unea* un liatallon 
de la Prinoesa» los doe balallones.^ la Guardia de in^ 
fanleifa.mindiulw por sus dignos comandantes B. 
poUo O'BQpdl y D. Federico RoneaU > (]pie cubrieijM^ Ja 
relaguardtt en la marcha á Salvatierra y todas las tropea 
que lo hicieran ajsr en la de Vitoria , los carabineras de 
mi escolta y los escuadrones de lanceros de h Guardia y 
de la Prinoesa mandados 1). IHifo Imm el primero» 



1 

! 



y por D. Jium Zibala él aegioMlo, ttm tenido ttm ott^ 
Hones de llamar muy partiodarmeiite mi atenioioii y de 
eaeitar mi gratitud. Me complazco en maoÜBBMas. 

»B! General , Jore de la plana mayor D. Marcelino 
Oráa , y el Brigadier D. Santiago Mendes de Vigo , Go^ 
mandante general de la segunda división, se han mostrado 
complclamento di?rios(lo su repiilncion y del grande con- 
cepto y justo aprecio en q;ue los tengo.» 



«Biemo. Sr. : Tengo h saliafieeioii de parlieipar 
i y. E. que el inbtigable y bitarrieimo coronel D. León 
Iriarlé ha sorprendido y eaptwMlo al célefaraRcjode San 
Víeente eoo toda b genic que traía en námero de M 
hombres, de Yangoaidía ée Gnergué, dijando nneri» 
todo lo que no hizo prt«;ionero » asi de tropa como de 
oficiales , segim verá V. E. por las copias de los partea y 
relaciones que acompaño bajo ia carpeta núrn 1/* 

»Pnr la íIoHtinii. 2." verá V. E. qn<» v\ <Iil'(io v no 
menos valiente coronel Mendivil , a quien acababa de 
nombrar gobernador do 1 afalla , ha sorprendido y cap- 
turado también á toda la partida del malvado cabecilla 
Manoliti , cuya familia quedaba prisionera , y mismo 
oculto en las casas , esperando yo de un momento á otro 
el parte de que las dUigeoeias de Xtoidivil p«a eneon- 
ifar su refugio no serio luAtíles, y hArin lo^iáo purgar 
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it\ país d« tan nclivn y pernicioso oueinijío , qm tía ñiAo 
el terror de la rí>tnarca y ei azoto de uueslros r i w rt'os. 

«Ambos jetes haa correspondido de un modo lan i»ri- 
Ilanle á las comisiones é instrucciones que les di , que 
confieso han escedido á mis propias esperanzas , hadén^ 
doae dignos át la gracia y gralílBkl de* 8; V. , no siendor 
mem» meritorios en el éxito de estas empresas el distm- 
gmdo Brigadier D. Santiago Blekidez Yigo, Comandante 
de la segunda diTiaion á cojas órdenes obraba Iriartot el 
seSor General D. Joan Tello'» que eon arreglo á mis has- 
tnicciones espeebles, y mandando todas aquellas tropas, 
dispuso ambas espediciones , y el Corone! , capitán de ia 
Guardia RomI infanforía y mi ayudante de campo, don 
Joaquín Manuel de Alba, en comisión jefe de la Plana 
mayor del cuerpo de operariones de la RiUora , que fué 
á Tafalla tres dias antes para concertar la captura y des- 
trucción de dicho cabecilla. 

»Cou el núui. 3." remito también á V. E. el partt' que 
recibo de dicho General Tello sobre las demostraciones 
del enemigo que se presentó i atacar sus cantones , y U 
órden general que áó en aquel dia á las tropas de su in- 
mediato y digno mando. 

»Hoy se me han presentado dos lanceros mas, re- 
beldes , armados y montados. 

«La espedicion Gucrgué volvia con poco mas de mil 
infantes y cien caballos , rotos , desnudos , hambrientos^ 
acosados por los pueblos , en el estado , en Gn , mas de 
plorahbv Mncliísimos se han ido á sus casts maldiciendo 
á sus jclí ^ , oficiales y ñ h facción, v íuiíiikÍ) íio salir 
de aquellas. V. V. apreciará el inthijo de estas gealeá 
sobre sus compañeros y sobre el pnis , á quienes tantos 
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teogiftOB j teolaft maíras van denuMlnpdo lo 
puedea alcanzar contra la Yolnotad altamente pronuiH 
óada de la patria. 

^Escribo á V. £. con la mayor premura , puea tengo 

que llegar á Miranda hoy , y f^egiiir á Vitoria con la le- 
gión nii^iliar bñtánica, que pernocta ya esta noche en 
dicha ciudad. 

«Todo lo que me apresuro á participar á V. lí. para 
eonociriiiento y satisfacción de S. M. ; en el concepto de 
que por la posieion relativa (¡uc ocupaban Guergué y 
nuestras tropas á ios últimos partes , es muy posible que 
aquel cabecilla haya sido alcanzado aun por estas, en cuyo 
easo espero tener el gusto de participar á V. E. su cmn- 
pleta destruceioo, á la cual ya queda tan poco* 

•Dk» guarde á Y. B. moehoa aAoa. Cuartel general 
de Haro 5 de dieiente de Í85S.^Eiemo. Sr.»Lnia 
Fcmandes de GórdoTa.=Bien». Sr. Seerdaiio de Es- 
tado y del Despacho de la Guerra , ote. , etc. « etc.» 

«Alturas de Aoiz 30 de uo\ienibre de 1S35«=£bc^ 
toDtistnio Sr. Barón de Meer.—Mi General y amigo : Me 
apresuro á poner en noticia de V. para que la traslade 
al Grnpr?il rn JpIV y al General Tdlo , que al llegar á la 
inmediación de este jiuí'blo se me dió parte por el Coro- 
nel D. León Iriarle, que marchaba á la Tanguarüia, de 
que el Rojo de San Vicente con su pnrtid i se hallaba en 
él , y habiendo dispuesto que al laouii iilu marcíiase sobre 
el pueblo y lo atacase , lo ejecutó cou tal bizarría , que 
entrando por las calles con la caballería , ha cogido ío2, 
y moertos ka demás por las eaUes: d Rojo , un cura y 
eiros pooos se han eseondido * y se esté hacieBdo al w 
físlro para su aprehensión^ 
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nBsIAy en posición esperando los batallones de Gnei^ 
fué , que durmió esta uochc en Navascues. 

«Queda auyo afeetisimo q. b. s. m.=sSanliago Mén- 
dez Vigo. 

»P. D. Mi «icnoral : el Jirigadier me lia encargada 
pon^n en conocimn^iito dfi V. E, la captura <lcl rn!i(»cilln 
Cordeii , el Rojo de San V^icenle. Queda á la disposición 
de V. E. 8. s- 8,=:Ramon Iriarle.=:Es copia. =De Meer. 

»Lo que tengo el honor de elevar á V. E. para su 
superior conocimiento. Dios guarde á Y. £. muchos 
altos. Lárraga 1.^ de dicienibrede 1895.=E]icmo. Sr.» 
Joan TeUo.:=sEs copia.3=Oráa.i» 



Ili. 



JParte de Uu acciones del Berron , On atUia y AtUuñano, 

«El General en Jcle de los ejérciloá de operaciones y 
reserva desde su Cuartel general de Espejo' con fecha 
dd 7 diee lo que sigue : 

•Tengo la honra de pasar á manos de V. B. para el 
conociiníeiilo de S. M. y su debida publicidad, los partes 
relativos á Iss acciones que tan hontosamente sostuvieron 
las armas de S. M. bajo la dirección de los digoisimt» 
Jefes el General D. Joaquin Ezpeleta y el Brigadier Don 
Santiago Méndez Vigo contra dobles fuerzas enemigas; y 
niego á V. E. que en esto como en todos los casos se 
sirva dar publicidad i lo« estados de fuerza , porque cuo 



la freeuentc omisioii de ella ae ha dado márgtR á acre' 
ditar los ramorea y ridleuloa partes de nuestros enemi- 
gos, los cuales no llamaré janífta coa impropiedad ean^ 
Túdos, teniendo nombres mas propios que les presta lo 
dbiwé» y lo ridiculo. 

»Ccpias que se citan.=CucT\io de ejército de reser- 
va.=PIana mayor.=5.^ SeGCÍon.s=Excmo. Sr. : Gomo 
tuve el hoiior de decir á V. £. en mi comunicación del 26 
por hrillarmc yo imposibiütailü de ponerme al frente do 
las tropas , resigné el mando de elh? y le di mis insU'uc- 
eiones al distinguido Brigadier T). S itiiiago Méndez Vi«:o, 
quien con fecba del mismo H6 me üió el parle que á la 
letra copio. 

»Excmo. Sr. : En cniii[)limiento de la orden que i 
media noche recibí de V. E. para defender esta posición, 
si los enemigos me atacaban hoy , dispuse que al toque 
de diana saliesen los cuerpos á ocuparla , colocándolos 
según me pareció mas conveniente : al mismo tiempo di 
órden al Brigadier D. José Peón para que hiciese marchar 
al batallón de Betanzos al pueblo de Medianas , y que la 
fiierza de los de Castilla y 2.^ de línea, que tenía consi- 
go , se situaran en Mercadillo y Entrambas Aguas , con 
el objeto de cubrir mi derech j y retaguardia, y las ave- 
nidas al valle de Mena desde Arciniega por Viergol y 
Montiano; y como dicho briííadíor sf» me ofreció á que- 
darse á in¡ lado , acept(^ con parliciihír mirjplacencia su 
oferta, .scnrnrD di» los himnos oticios que pudia prestarme 
con sus luces y esjjenencia. 

»iVo bien hnhia pasado media hora después de amane- 
cido, cuandu íxcibi un aviso urprente del Brigadier Mon- 
tenegro , que quedó acanlonadu eu lu.^ pueblos de J^auo 
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y 6«ii(eeiila , i{ae formao los primeros Mcaloaes de «18 

poeicioD , de que los enemigOB habían puesto en moví- 
miento atgutias ñc. sus fuerzas , que las guerrillas se lia- 
llabnn PTiifinfiaflas. Dirigii-ndome aili y practicado un 
reronof iiiiHMito, nh?prv(^ que las tenían todas desplegadas 
entre el pueblo del iicrro» y el de Antuñano , ocupando 
con sus rolumiias las alturas de este pueblo , el do llor- 
tedo y del dicho ol Berron, desdo donde solo hídiiaa des- 
prendido unas cotnpaiiías para lirotearse con las guerriiiai 
ntustm. Hice por ]o taitfo qne se suspendiese ei fuego, 
porque halUndome falto de maiileioiies, podía esta m- 
cnnstaiieía compromeler el éúto det eoinbate sí , como 
parecía* se eanpeftaba este. Mas antes de cjeentar esta 
drden , faé preciso recuperar el pueblo de Sanledlbit del 
que ya se hablan apoderado los enemigos cuando las 
eompaAias de Soña que habían pernoctado en él salieron 
á tomar posición en la altura que lo domina. Al efecto 
me dirigí á aquel parage y di las órtk*nes conveuicnles al 
llrigadicr Montenegro para que así seejeculúr.i \rrojados 
los ( ¡u inigos ño las casas y tapias de dicho jní !ilf>, cuya 
ocupación ojcculó el capilaii de granaderos Ue Soria don 
Pí. Andía , sallando solo ol primero dichas tapias^ conti- 
nuaron aquellos un vivo luego tía las alturas y vallados 
inmediatos ; y aunque después , durante el día , reforza- 
dos por dos batallones , intentaron por dos veces apode- 
rarse de él, las acertadas disposiciones tomadas por el 
valiente Brigadier Montenegro que con el regimiento de 
granaderos provinciales de su digno mando sostenía aquel 
piftto, y la firmisa eon qne le defendié y conservé el 
Coronel primer comandante de este Real cuerpo D. Vi- 
eenle de Gaslro, que relevé con su batallón las eompa- 



Bfán de Soria , hicieron renoaeur al enemigo de su in- 
tento , quedando bien escarmentado por la pérdida que 
ha debido esperimenlar , teniendo que pcesentane al des- 
'cubierto á estos alaqjies. 

«Por mi izquierda y frente quisiern» varias veces des- 
alojar sus guerrillas de las lip!?)s dr l jmphlo de Jijano; 
pero al ver la firmeza de las tres compañías de Soria y 
dos de granaderos provinciales , que después reforcé con 
las dos de preferencia del rendimiento de Zaraíjoza , que 
habían llegado de Balinaseda anoche por la izquierda del 
Berron , tuvieron igual resultado sus tentativas por esta 
parte, debido en mucho al valor y actividad del coronel 
jefe de plana mayor de cate cuerpo de «jército D. José 
de Gova » del de la 3.^ división D. Manuel Juslia » y de 
mía ajrudantea de órdenes D. Gárlos Quirós , teniente del* 
primer regimiento de la Guardia de infantería, y D. An-- 
tonio Arias , del de granaderos provinciales , que en di- 
ferentes ocasionea comunicaron mis óntenes á aipiel 
punto. 

«Todo el dia se pasó en estos combales parciales, que 
en mi opinión solo tuvieron por ohjcto entretener mis 
fuerzas , mientras se diriííian sobre ll?dru;ispdn ron una 
pequeña parte de las Miyas para hacer un recoiidcirnicriLo 
sin duda , pues se oyó fuego, aunque corto, durante lí)da 
la tarde , ó bien con el de atraerme á las posiciones , que 
siendo laii respetables y defendidas por fuerzas tan supe- 
riores t hubieran hecho pagar caro iñi atrevimiento 6 im- 
prudencia. 

vEl Brigadier D. Saturnino AÍniíb con los 60 caballoa 
que tiínta consigo , permaneció también á mi lado todo 
á dia , diflpneato 4 repetir con este cort« número de va-' 
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lieiiiflB 1m IwiUnlM cargas <le la tank anterior delante 
deAntuBanofc ' 

«Debo nmcho á los Brigadieres Montenegro y Peón, 

á los oficiales de P. M. y ayudanta de órdenes D. José 
de Cova, D. Manuel de Justis, D. José González Zahala* 
D. Fausto Elío> D. Juan Antonio Martínez, D. Gayo 
Muso , D. Carlos Qiiirós , D. Ramón Iriarle , :?irórez del 
primer regimiento , y al teniente y alférez de granaderos 
provinciales D. Antonio Arias y D. José Perona , y a! te- 
niente de Soria D, José C ihil.i , quií fueron mis ayuilan- 
les de órdenes «n estos días, y á quienes descoque S, M. 
se digne darles las gracias por su comportamiento en esta 
acción , asi como el grado inmediato al capitán de gra* 
naderos del primer batallón de Soria D. If. Andia qoe 
dijo indieado. Dios guarde á Y. B. muchos aftoa. La 
Kava 36 de abril de 1856.=Santiago Méndez Vigo.» 
Exemo. Sr. Comandante general en Jefe del coerpo del 
ejéreito de reserva. 

>Y al trasmitir á V. E. el espresado parte , tengo (A 
honor de incluirle el estado de la pérdida de nuestraa 
Iropas , que consiste en un oBcial y un soldado muertos, 
dos oficiales y veínto y ciirítro in lividuoB de tropa heri- 
dos, uno de aquellos y cinco de estos contusos, piidiendo 
asegurar á V. E. que sepim noticias tuvieron los rebel- 
des gran número de iiiuerlos , y que solo en una casa 
del Bcrrou curaron 61 heridos; y por consiguiente debe 
haber sido muy considerable la suya ; ademas se le hi- 
cieron dos prisioneros , que heridos fneron condneidaa 
al hospital de Medina de Pomar. 

»B1 valor, mteligencia , adiTidad y celo qoe^ha dea- 
plagado en esta aedon , eomo en todae« . el distinguido 



> Brigndicr D. SauUago Méndez Vigo , me hacen recamen- 

darle de nuevo á V. E. , por si se digna hacerlo á S. M., 
y proponerle para el premio ;i ijue le considere acreedor. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Cnarlel general de 
Villasana de Mena 29 de abril de 1856.— Exorno. Sr. Ge- 
neral en Jefe de los ejércitos de operaciones y reserva. 

»EI Eicmo. Sr. Gomandimte general del eoerpo de 
qéreito de reserva ea oficio de 39 dd mes último desde 
Vüiasana , me dice lo que sigue : 

»Excmo. Sr. : Según tare el honor de anmicitr 
á V. B. en 25 del corriente , cuando las tropas de mi 
mando acabalian de combatir con gloria y honor dennea* 
tras armas en los campos de Orrantia y Antuñano contra 
fuerzas considerablemente superiores , referiré á V. E. 
los detalles de aqiirl hecho , aunque acaso no sea con la 
estension y exactitud que deseára por l-i movilidad de las 
tropas , su actitud p;irn nuevos combates por tres días 
consecutivos, y (lem in^* ules atenciones que lo impi- 
den, y son propias de casos semejantes. A las siete de la 
mañana del mismo dia dieron parte los puestos avanza- 
dos de lialmaseda que se presentabua algunos grupos 
enemigos á corta distancia por el camino de Zalla. Fueron 
reconocidos de nü diden por el Coronel jefe de dia don 
Joan de Cárdenas, y por mi ayudante de campo el tenían- • 
te coronel graduado D. Ramón Boigoes; y aunque ase* 
gurado posteriormente por mí mismo de que su corta 
ftierza no podia dar ningún cuidado, previne á los Briga- 
dieres Vigo y Peón que estuviesen prontos para acudir 
i donde fuese necesario , por si la intención del enemigo 
era ocultar su movimiento sobre alguna de nuestras po- 
siciones de la segunda brigada. Gomo á las diei y media 
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me avisó el Brigadier Vi ero rpie los enemigos en fuerza se 
dirigian desde Arciniega por Sania Goloma y San Pelayo 
sobre Orrnntia y Aiiluíinno. 

wEslos tíos puntof? avaii/.ados de la 2.* división, eran 
ios que yo habia designado previamente para esperar al 
enemigo en caso de ataque , y se hallaban ocupados , el 
priDWro por el primer batallón del primer regiiDteoto de 
Ifi Goardia Real de infantería al mando de su bizarro pri- 
mer comandante B. Litis Rasety , y ú segundo por dnoo 
oompaflias del regimiento de Soria al de su digno coman- 
dante el coronel D. Antonio Oro. 

»EI coronel Raaely me envió á pocos momentos un 
parte verbal de qne era atacado por cinco batallones. Al 
primer avipo dispuse en el momento que quedando el co- 
ronel D. José Maria Quintana con ios balallones de Gra- 
nada , parle de los de la Reina y Logroño , y destaca- 
mentos de ol)rero3 para la defensa de lialmascda , se di- 
rigiese prontamente el l?r¡^ad¡er Peón, con los batallones 
de Casulla , Belan^os y compañías de preferencia de la 
Reina sobre Antuñano por el camino recto que conduce á 
la Izquierda de aquel pueblo para flanquear la derecha 
del enemigo ; mas hallando yo á pocos moqientos ínter- 
cqplado este camino que se halla domúiado por fíiertea 
poflicioiies, ttie vi obligado i retroceder con mi P. M. y 
ayudantes para ir por el Berron , y «vjé la érden al Bri- 
gadier Peón de que marchase por este pueblo y aitvasa 
sus tropas en las posiciones avanzadas del mismo , para 
sostener 6 seí^imdar en raso necesario las fuerzas empe- 
ftadas de la 2 " división. 

»A mi líe^nda ni r:iin|t(i do batalla á las doce del día 
3^1 las fuerzas enemigas muy superiores habian obligado 
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¿ ntieBtras tropas ú evacuar los pueblos de Orrantia f 
Antulkano , y el Brigadier Vigo con el acierto y actividad^ 
que le distíngueQ habia dictado las disposiciones conve- 
nientes , reforzando los puntos empe&ados de nuestra 
nea con el segundo batallón del primer regimiento de la 
Guardia Real de infantería , dirigido por sus dignos co- 
mandantes D. Joaquín de Aledinilla y D. Federico Roii'^, 
cali , y con el resto de Soria por su acreditado coronel 
D. José Mnria l^uig: igualmente habia ordenado á tres 
compañías del primer refrimieTilo de la Gnanlia dieren 
imn cnrírn de bayonein ;t! cní^niijio , la cual proporcionó 
» las coi)ipnfii;is de Soria cí ocupar la ¡wsicion que ha- « 
bian tormlo qiK' dejar, y (jtic fué preciso ceder úllima 
tneiUe A ia considerable superioridad de fuerzas < uu que 
cargaron de núes o los rebeldes , adelantiuido Uimhien por 
el camino de (k)rdejuela cou el doble objeto de arrollar 
nuestra izquierda. Ku este momeoto llegaba el Brigadier 
Montenegro con su relamiente de granaderos de la Guar- 
dia Real provincial que habia tenidO' que venir deade^ 
Viergol, una hora distante del campo de la aedoAt y 
dispuse se situase apoyando nuestra derecha. La artille^ 
ría dé mmitalka se situó en dos alturas que descubrían 
casi todas las jiosiciones enemigas para sacar todo el par- 
tido que ofrece la buena dirección de esta arma, víf í^: ^. 

)»A'poco& momentos llegó el Brigadier Peón , y le se- 
ñalé también el punto conveuieiUe para servir de reserva 
á la segunda división. Los 60 caballos rt iinuenlo del 
Príncipe, 5." de linea , y del 5.° ligero, a las ordenes del 
l^rigadier Albuin , se hallaban igualmente en posición de 
piüloger, según permitiese el terreno , los iri(i\ inuento^ 
de nuestra infanteria. \iu este et^lado cada uno combatió 
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<'u su ptiesU) , sosluvo su posición y rivalizó en valor y 
dtscipUoa y rechazando con firmeza ta mullitud de ata- 
ques que los rebeldes dirigieron , aunque en vano , sobrn 
varios pnnlos de micstra línna , y singularmente á wws- 
tra izquierda ; pero á las cü ilro y media de la larde el 
enemjfío , que tenia 15 tKilíillniieá y 200 caballos, cuando 
yo solo conlaha con ocho de aquellos y sesenta de estos 
(porque ademas de la fuerza empleada en Balmaseda me 
liallf privado del hatallon de 'Zara goza , que con el Jefe 
de la iingadu «le vanguardia coronel Caslaíieda había sa- 
lido al amanecer á una cspedíclou por objetos importan- 
tes de las obras), se presentaba ya en masas de eonside- 
racion , hasta atreverse á descender ¿ lo mas llano , y sin 
duda con objeto de ensayar el último esfuerzo sobre 
nuestra Izquierda y centro. Bntonees mandé al Brigadier 
Abuln diese una carga con la poca caballería de su man» 
do, apoyada por cinco compa&ías del primer regimiento 
de la (iuíirdia , mandada^? por sus bizarros comandantes 
Medinilla y Roncah; y aunque no pudo causar todo «i 
cfeclo qm hubiera deseado, porque el terreno y situa- 
ción del eneniiiro impidió llejíase bien .1 fondo , sin em- 
bargo le coiiliivo , y aun le hi/.o i('pie¿;arse y consiM varse 
en sus posiciones anteriores por mas de hora y medía. 

i)EI valor y decisión con que estasjiizarras compañías 
sostuvieron dicha carga en medio de un horrorosoínego, 
son superiores á todo elogio, y han acreditado que son 
dignas del alto concepto que merecen á Y. B. y' al ejér- 
cito. Baste solo decir á V. B. , que tuvieron en aquellos 
momentos 7 oGciales y 127 hombres fuera de combate: 
la caballería tuvo también en dicha carga bastantes oH- 
eiaies y soldados heridos y 27 caballos, A las seis de la 



larde , el luego di^iiuuuia ya <>n toda la linea, perú las 
tropas combatían desde las dif¿ de la iiiaíiaua, habia di- 
luviado todo el día , conlinualKi el temporal , y no coiisí- 
defé oporiuao campar al frente de fuerzas superiores. 
IK^se retirarlas de las posicíoDes de Saoteeilla y Jijano, 
en cayo iDOTimienta dieron nnestn» batallones nuevas 
pruebas de su acreditado valor, pues cargados vivamente 
por el enenngo , como tiene de costumbre en semejantes 
casos , no lograron alterar el orden de nuestros batallo- 
nes que emprendían su marcha á la voz de sas jefes , la 
seguían tranquilamente como en un campo de maniobra, 
y á [w^Av de las deslealdades del terreno se conservó la 
uniou y rcí^ularidad de las cohimnas dí^rtmlu-ndo el ter- 
reno palmo á palmo contra el fuego de numerosos lira- 
dores que rodeaban en vano nuestros firmes escalones : 
en solo media legua do terreno que cedimos de Antuñano 
á Jijauo , y sin mas niulivu que la cunveuiencia de las 
Iropas , se tardó mas de hora y medía. 

»Los batallones de Castilla, Batanaos y compañías de 
preferencia de la Reina á las órdenes del acreditado Bri- 
gadier Peón, formaban los últimos escalones. La noche 
puso fin al combate, quedando en el Berron dos bata- 
llones á tiro de nuestros cantones de Santecílla y Jijano. 
Su pérdida fué considerable, y según la gente del país, 
coatro.prísíoneros que iiicitnos , y 59 que se pasaron á 
fHM'^ílras fdas , se eoníirui i qin' solo por el pueblo do Or- 
rantia condujeron mas de 51)0 lloridos ademas de los que 
llevarou por Campijo y Gordcjuela. La mia, según los es- 
tados adjuntos, consiste en 28 oficiales y o4o individuos 
de tropa heridos y conlutíos , S oficiales y 18 de tropa 
(nuerlos , y un capitán y cinco soldados prisioneros por 
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desciiicto impnateutc en lua casa. A mí me cupo la suerte 
de los jM inieros, pero mí herida era leve , y me permitió 
continuar desempeñando mis deberes de^Hiesde uu corto 
momento de curación. 

»Lm tropas se condiqefOD ooa e| honor que siempre, 
y y. B. podrá ¿,'radottr el mérito «foe han coolraido , né 
solo eomlMtieDdo equlrt fiienaB superiores qne no obtiH 
vi^roD sobn! eNa la menor fenlaja en so eoila ntiiada, 
sino sufriendo con eonstanda y entusiasmo las molestia» 
de las lluvias, privaciones y fatigas por tres diaa conse- 
cutivos : tan brillante conducta me ha propoicionado el 
poder llenar el importante objeto que con ellas me estaba 
confiado por V. E. de la protección de Ralmaseda , cuya 
comunicación solnmr>nte interrumpió el enemigo algunas 
horas cortan (1(1 d ¡mrntf de Arla, que será reh.ibilitado 
prontamente^ [mo viciidosi» obligado á emprender con 
precipitación su retirada mas allá de Arciniega á las diez 
de la noche del 26 al íí7 á la sola noticia del movimiento 
que y. B. emprendió para Murguia. «,B1 Bilgidier Go<- 
maodante general de la 3.* dirisioQ del <yérelin éé op»^ 
lacieDes P. Santiago Houlei Vigo, ha aumentiMlo: » 
este día su acreditada reputación dmplegando eon sere- 
nidad y viveza todo el valor y conocimientos milttaree 
que le distinguen. £i Brigadier D. Antonio Jllaiia Monte- 
negro cumplió con actividad y firmeza cuantos movi- 
mientos 1«» fueron prevenidos. 

"El Brigadier D. Jo?é María Peón , dirigió con sere- 
nidad y orden los nitinios escalones de nuestra retirada. 
El Brigadier D. Saturnino Abuia estuvo en las diferentes 
cargas ; y á pesar de haber recibido una iuerle cuntusion. 
de bala , uu 6& separó del campo. 
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nllecomíendo á la consideración de V. M. la brillante 
conducta de todo el primor rpjriniiento de la Guardin Real 
lie infantería ; al coroiü'i pnnier comandante D. Luis Ha- 
8ety , que con su primer batallón resistió al principio so- 
bre OrriDtia loe estílenos de chico batallones ; al se^n- 
do Gomeodaiite del mismo D. Manuel de Gojonela, que 
fué hendo en aquel punto, y á la 4/ y 8.* compaftfas 
del mismo batalloD que trabajaron eairaordinariamefile 
en su d érenla. A los comandantes del segundo batallón 
D. Joaquín de Medinilla y D. Federico Roncali , que di- 
rigieron con estraordinaria bizarría las cinco eooipañías 
que sostuvieron á la caballería. Todo el regimiento de 
íjranaderos de la (luarflh lleal provincial mor* rr la con- 
sideración de V. F , {M i l singularmente su segundo ba- 
tallón , su bizario I oiii iiiil inte IJ. Vicente de Castra, el 
capitán D. Juan iioju i^ujarro y el tenieule i). Javier Saa 
Martin. 

nReconnendo igualmente á V. E. al coronel de Sorb 
D. losé Hirli Puig , y á los eomandantes D. Jesé-Maria 
de Hojas y B. Antonio de Oro , éste último herido en la' 
posición de Antuftano. Al comandante, jefe de la pian» 
mayor de la 3.* división , D. Manuel de lustis por su bi- 
zarria y servicios importantes que presté con su activi- 
dad y conocimientos ; al capitán , ayudante de la misma, 
D José González Zabala , que fué herido ; al de igual 
clase D. Ramón de la Tíárcena ; ó los ayudantes del Bri- 
gadier Vigo; teniente de la (íunnlia T). Fausto Elío, y 
aüérez 1). Ramón Iriarte. Este olicial marchó en primera 
lila en las diferentes cargas de caballería. Al teniente de 
artillería Bustamante que mandaba las piezas de la bale- 
ría de monlañu de la i. ^división. Al teniente déla Guar- 
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4ift Angel Iiosada , que diinque herido , pemmmúii 
largo tiempo en la acción. Es muy digno de recomenda- 
cioQ el comandante del escuadran del Príncipe D. Fran- 
cisco Curado, qiiR permaneció en la accioü ;í ppsar de 
haberse Insliinadi) en la caída cuando le mai trim m ca- 
ballo. Lo es Umibien el comandante del misino cuerpo 
l). Ramón Fornier, á «fuien le liiriercm tres eaballos. 
También son dignos de recoinendacion lo? oliciales heri- 
dos que constan de la adjunta relación,} parlicularmeutc 
el capitán D. Lorenzo BenUez , quien á pesar de sue tres 
heridas filé preciso mandarle retirar del campo. El tenien- 
te graduado de capitán D. José Rabio GidUen también 
se distinguió por su valor. Bl Brigadier de ingemeros 
D. Joaquín Ortiz de Zárate permaneció á mi lado duran- 
te la acdon , teniendo herido gn caballo. £1 coronel de 
artiUería I). Joaquín Alvarez Maldonado lo verificó tam- 
bien. Mí jefe de plana mayor coronel D. José de Cova, 
cumpli(^ como tiene acreditado , órdenó las cargas , es- 
tuvo en una de ellas , v estoy mny satisfecho de su con- 
ducta. Los ayndanles de plana mayor de lu reserva , ca- 
pitán D. Alvaro Rasety , y teniente D. Jacobo Pezuela» 
heridos de consideración; los capitanes I). Pedro Alir, 
D. Kamon Sánchez de Tobar y 1). Juan Antonio Mar- 
tínez , oontuso , teniendo el último su caballo muerto , y 
D. Gayo Muro, se condujeron todos con el honor y bi* 
zarria propia de su ehíse» llevando mis disposiciones 
á donde fueroo convementes , y uniéndose á las diferen- 
tes cargas. 

uTambíen marchó á una de estas el teniente dC; arti- 
llería D. Francisco Geballos. Alis ayudantes descampo el 
tenienle coronel: graduado X>. Ramón BoigueB. y el capí- 



tan D. José Dunln IlAtinron cüiiiplidaüicnte sus deberes» 
y ambos fueron contusos; el primero desea estar siempre 
en ios |)eligros ; el segundo se unió á ana de 1m eargw 
de caballería. Los jefes de Castilla y Belanzoa • d coronel 
0. Antonio HanqUclls • los tenientes coroneles D. Miguel 
CásanoTa y D. Ramón Abeleira , y los eapítanes de las 
coMpahias de preferencia de la Reina , se condujeron á 
nli satisfacción al sostener la marcha sobre J^ano y San- 
tedllá. Igualmente recomiendo á Y. los ¡ndiTÍdoos de 
tropa que mas se distinguieron en la acción , según las 
noticias que acompaño recibidas de los jefes de los cuer- 
pos , ropndo á V. R. que ú lo ünw n hirn se dicne 
elevnr á la consideración de S ^1. el ninrito conlraido 
por estas valientes tropas, siempre proutas á repetir 
igirales pruebas de adhesión á su Real trono y de amor á 
las libertades uacionnles. Dios jjnarde á V. E. muchos 
años. Cuartel general de A illasana de abril de 1836.= 
lixcino. Sr.=Joaquia de Ezpeleta.==Excmo. Sr. General 
en Jefe de los ejércitos de operaeionés y reserva.» 



IV, 

i^tl^ji^a i¡ue Uacen ¿os úafiilhnes existenlñs en esié 
Sitio y d S. M, la Reina ijobtrnuiiura, 

ni * Deposición de sus destinos délos seftms Conde 
de Sau Román y Marqués de Moncayo 

«2.^ Real decreto para que se devuelvan las armas á 
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lo^ NRcioaales de &Iaünd, al menos á las dos terceras 
parles tle los desarmados. 

1)5.* Decreto circular á las proviucias y ejército para 
que las autoridades principales de uuas y otros , juren y 
instalen la Gonattludoik del año 12 conforme la tiene ju- 
ndi 5. H. ett b maBanii del 15. 

i>4** NMiniRiento de oaeTo Ministerio^ á esee 
de los señores Méndez Yigo y Barrio Ayoso » por no mt- 
roeer U eonfianza delt nación tos qne dgan de nombrarse. 

•6.* S. M. dispoDdriqne en toda esta tarde liastalní 
doce de la noche t «e espidan los decretos y drdenes que 
ainba se solicitan. 

»La bondad de S. M. que tantas pniebas ha dado á 
tos españoles en proporrionarles las felicidades que les 
UBurpó el despotismo , mirará con <»fir?ícia que su'^ subdi- 
tos den el mns pronto cumplimiento á cuanto nrrilia se 
menciona ; y verificado que sea cuanto se lleva nulicBdo, 
tendrá la gloria mta guarnición de acompaitor á SS. MM. 
á la vilhí (le !>Iadrid. 

nSau lidefonso 14 de agosto de 1856.» 

V. 

M informe que dió al Sapmao Tribuntl de lostieia 
el Regoite de la andíenda de Pnerlo Bieo D. Miguel de 
Misera Menoos , Juez comisionado para tomar la lesidoi- 
da al Teniente General B. Santiago Méndez de Vigo, del 
tiempo que ejerció el mando como Gobernador de esa 
iála , resnitan según informe de veinte y cuatro teaíligos 
qup fueron llamados. 

1." Que el rt^sidenciado cuidó de la observancia de 

las leyes y de m cumplimiento , sin tomar parte en los 



—82- 



procedi míenlos judiciales oí impedir el uso de ras fteol- 
tades á los jueces ordioarios, connltando en easoB ár- 
duo8 á los tribunales. 

2. " Que no causó vejación alguna , m d* <if iro á Es- 
paña, ni mandó á nadie bajo partida de i cLisiro, süi ha- 
ber precedido causa conforme á la ley (ieieiidiendo , sos- 
teuieiido y apoyando siempre la real jurisdicción y las 
prerrogativas de la Corona. ■ * 

3. ^ Que no eslaUeeid gravámenes ni imposieionés 
noevas sin la competente aulorizacioD, ni proveyó cargos 
ni oficios en familiares, parientes é allegados sayos» 

4. ^ Que vigiló la observancia délas leyes, sobre jue- 
gos prohibidos , vagos y malhechores. 

5. ^ Que empleó su mayor esmero en la construcción 
de obras y edificios públicos, en el fomento del comételo, 
en la mejora y apertura de camino? , en la reedificación 
de la villa de M^yn^rt iezá la cual consumiera un horroroso 
incendio , empleando sus desvelos é incaiiííable tesón en 
mejorar los ramos todo< (pie de él dependioion, eiiipren- 
dieudo gran numero de obras públicas necesarias y úlUes, 
realizadas todas con suma economía. 

S.** Que durante su mando levantó un estenso edificio 
destinado ¿ La Beneficeneitt'd cual «luedó i la mitad 
cuando fué relevado, sin descuidar por eso los ademas et- 
'tableeimíentos y edificios destiñadoe á la caridad '^ pues 
estando cerrado hada algún tiempo d hospital dela vHte 
de San Germán , le hizo abrir y habilitar de nnero. 

7.* Y por último, 9ie en todo él tiempo de su go- 
bierno no atendió mas que al bien de la isla y de sus ha- 
bitantes , dedicando todos sus esfuerzos á tan importante 
ot^jelp. 
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